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    — Esto es cosa de la banda de Petrov, comisario— dijo Martínez, un miembro de la Policía Nacional.


    — ¡Petrov, Petrov, la banda de Petrov! No acabo de creer que unos tíos duros, peligrosos, anden por ahí ayudando a viejecitas, salvando a los tenderos de asaltos, etc. Tiene que haber una motivación y, sobre todo, algún tipo de compensación económica. Este Petrov no vivirá del aire, Martínez— ironizó el comisario, Juan Estévez.


    — No sabemos de qué vive. Seguramente será responsable de algún que otro crimen contra miembros de distintas mafias, pero jamás deja su huella como la deja cuando actúa en defensa de la población. Tiene como dos caras. Puede ser un matón auténtico, un asesino a sueldo clásico, de manual, y, a veces, cuando le da a él la gana, se convierte en una especie de héroe de tebeo y va a la caza de pequeños delincuentes, violadores, matones de baja estofa.


    — Analicemos este crimen— empezó a explicar Juan—. Una niña de catorce años estuvo a punto de ser violada el miércoles por la tarde en el barrio de San Blas. La niña asegura que eran tres, uno negro, otro blanco con aspecto de nórdico y otro que podría ser español. Cuando ya la tenían casi desnuda, comenzó a escuchar petardeos del escape de una motocicleta potente. Después otro, luego otro más. Los violadores se detuvieron de repente, soltaron a la cría, que aprovechó esto para salir de allí volando, y giraron sus cabezas— siempre según el relato de la niña— buscando a los moteros. No se veía a nadie, pero el estridente sonido de los escapes no dejaba lugar a la duda, había motos cerca.


    — La niña ha declarado que, en ese momento, se oyó una voz gutural, de hombre, diciendo esta frase: “¿Os gustan las niñas, hijos de puta?”— continuó Martínez.


    — A continuación se escuchó otra frase más, la última— continuó el policía—: “A nosotros nos gusta cazar cerdos hijos de puta pervertidos y cobardes. Podéis empezar a correr, ratoncillos. No habrá escapatoria para ninguno de los tres”.


    — Bien, esas fueron las últimas palabras que la niña logró escuchar. Y ahora tenemos, casualmente, a tres hombres que coinciden con la descripción de la niña cortados en trozos. A uno le amputaron las manos y un pie. A otro el pene y los testículos, que se los metieron en la boca. Y al tercero le cortaron las orejas y la nariz. ¡No podemos consentir estas aberraciones por más tiempo!— gritó el comisario, furioso.


    — Como viene siendo habitual, señor comisario, no hay testigos, nadie ha visto nada. Los cuerpos no tienen un solo hilo o pelo para poder rastrear nada. Solo tenemos las sospechas de que son ellos, la banda de Julio Petrov, por los sonidos de los escapes que la chavala dice recordar perfectamente. A esta niña la han salvado justo en el momento adecuado.


    > A ver, señor comisario, le seré sincero porque yo también tengo hijas, nada menos que tres. Si hubiesen violado a la niña, y ella les hubiera reconocido en una rueda de sospechosos, ¿dónde estarían ahora esos cerdos? Muchos compañeros piensan igual que yo y no están demasiado motivados como para seguir con la investigación. Se ha hecho justicia. No estoy justificando la matanza, que es algo macabra, pero lo que está claro es que, al menos esos tres, no van a hacerlo con más pobres infelices. <


    — Salga del despacho, Martínez. Ya he escuchado suficiente. No vivimos de opiniones, sino de hechos.


    — Precisamente, señor comisario. Precisamente.


    


    * * * *


    


    Julio Petrov se había levantado a las seis y media. Tras una corta y revitalizadora ducha, había tomado un desayuno compuesto de cereales, leche, huevos y proteína en polvo y se había ido, como cada mañana, al gimnasio de su colega Richard, el irlandés loco. Julio Petrov, de madre española y padre ruso, era un hombre que medía un metro y ochenta y ocho centímetros, pesaba 115 kilos de puro músculo que pulía a diario en la sala de pesas y máquinas.


    Moreno de piel y cabello como la madre, de ojos gris claro heredados del padre, su carácter era difícil pero nunca se comportaba injustamente. Amaba la lealtad entre amigos y familiares, las motos, los viajes, hacer su propia justicia y ligarse tías buenas. De vez en cuando recibía algún encargo del gran Román Urálov, que confiaba en él cuando necesitaba que la víctima fuera humillada y apropiadamente castigada, sin concesiones ni chapuzas de aficionados.


    — ¿Qué rutina tienes hoy, Julio?— quiso saber Richard, el dueño del gimnasio “PONDUS”.


    — Hoy vamos a machacar un poco pectoral con gemelos y abdominales. He dormido poco y estoy algo cansado. Una cosa ligera— explicó Julio—. 25 series de pecho, 8 series con peso máximo para los gemelos, en la máquina, y algo de “burro”, y terminaré con 35 minutos de abdominales con descansos de quince segundos entre series.


    — Bonito panorama, amigo. Oye, Julio, ayer por la tarde vinieron dos policías preguntando por ti. Me parecieron muy cotillas, esos tíos.


    — ¿Les diste boleto?— inquirió Petrov.


    — Me hice el longuis, pero me apretaron mucho. Les dije que llevabas sin venir por el gimnasio dos semanas— informó Richard.


    — Pero, Richard, si vengo a diario, coño. ¿Cómo se van a tragar ese cuento? Eres cojonudo, tronco.


    — No sé, fue lo primero que se me ocurrió. Si luego hacen comprobaciones, diré que el que no vine en dos semanas fui yo, que estuve enfermo. Y punto pelota, ¿que no?— dijo el dueño entre carcajadas nerviosas.


    — No te preocupes por nada, tú haces tu trabajo. Si quieren saber dónde estoy, que vengan pronto, por la mañana, a primera hora. Tienen alma de funcionarios; así no van a llegar lejos, te lo digo en serio. Ayúdame a cargar esta barra. Coge el disco de 25 que hay ahí, anda.


    — Julio, cuando te ayudo, al día siguiente tengo más agujetas que si me machaco con Tony, el cubano. Lo conoces, ¿verdad?


    — Sí, un mulato alto, no demasiado debilucho. Lo vi un día machacar pierna. No está mal, se puso 400 kilos en la prensa. Lo malo es que no llegó ni a diez repeticiones, pero es de lo más fuerte que tienes por aquí, lo reconozco.


    


    * * * *


    


    Veinte minutos más tarde entró Gianlucca, el italiano de la banda de “Los Huesos Rojos”, capitaneada por Julio.


    — Julio, perdona la interrupción— se disculpó Gianlucca, algo inseguro—, sé que no te gusta que nadie te moleste cuando te machacas, pero ayer atracaron a Manuel García, el joyero de tu calle. Me han dado el chivatazo y he ido para allá. Está en el hospital. He conseguido entrar a verlo.


    — ¿Está bien?— se interesó, serio, Petrov.


    — No está bien, Julio. Le han dado tres cuchilladas, una de ellas bastante chunga en el vientre, pero creo que saldrá adelante. También le han dado puñetazos, patadas, hasta con una barra de hierro. Tiene una brecha de 20 puntos. Está hecho un cromo, si te digo la verdad. Parece un buen hombre. El cuerpo me pide guerra, no sé a ti.


    — Se acabó el entrenamiento de hoy, Richard. Hasta mañana— se despidió con rapidez Julio, yendo hacia el vestuario.


    — Vais a ir a por ellos, ¿eh, muchachos? Soy cobarde para estas cosas, pero cómo me gustaría ser como vosotros. Ir a buscarlos, acorralarlos como soléis y empezar a ... pim, pam, pim, pam. Joder, sois colosales. La gente solo habla de vosotros. Os estáis convirtiendo en un mito.


    — No hables mucho, Richard. Hasta que esto no acabe, tú chitón. Ni hemos venido hoy ni nos has visto— dijo Gianlucca.


    — No te preocupes, tano— aseguró Richard.


    — Y no me llames tano, Santa Madonna Benedetta.


    — Es la costumbre, viví en Argentina. Intentaré recordarlo, no te enfades, italiano. He puesto todas las letritas, en su orden, ¿ok?


    — Tú juegas mucho con las letras, irlandés— dijo Gianlucca con una torva mirada.


    Gianlucca y Julio se acercaron hasta el hospital donde estaba ingresado, desde la noche anterior, el señor García.


    — Buenos días, Manuel, hombre— saludó Julio intentando dar ánimos con la entonación.


    — Hola, Julio. Ya me ves— dijo Manuel, con resignación—. Me han hundido, joder, se han llevado todo y encima me apalean como a un perro rabioso. Ni siquiera traté de impedirlo. Les dije que lo hicieran rápido y que no hiciesen daño a nadie. Pero les gusta humillar y reírse de las personas.


    — Lo sé, Manuel, hay gente así. Y para eso estamos nosotros aquí, para reventarlos en cuanto los encontremos.


    — Recuerdo la conversación que tuvimos un día, en la tienda— empezó a relatar Manuel, con voz débil—. Tú mirabas un reloj con diamantes para una chica que te gustaba. Fue hace un año, creo.


    — Lo recuerdo perfectamente.


    — Te dije que sabía lo de tu banda, que entendía lo que hacías, pero que ningún ser humano puede tomarse la justicia por su mano. Eso te dije, Julio. Y ahora miradme.


    — Tranquilo, Manuel. Cada uno es libre de expresar su opinión siempre que sea con respeto y tenga criterio, y no repita frases manidas, lugares comunes— contestó Julio, agarrando la mano de Manuel.


    — Te pido perdón por ello. Claro que son formas. Por culpa de frases como la mía, que repite mucha gente en esta sociedad hipócrita, que solo reaccionamos cuando lo malo nos toca a nosotros, la buena gente como tú y tus chicos, estáis mal vistos. Cuando en realidad sois ángeles.


    — Quiero que me cuentes todo lo que puedas, Manuel. Descríbeme bien a esos cerdos, recuerda si dijeron algo, si notaste algún acento extranjero. Dime también qué cogieron primero, tenemos experiencia con las bandas que trabajan joyerías— explicó, paciente, Petrov.


    Manuel les relató con pormenores todos los incidentes del asalto, todo lo que recordaba. Julio y Gianlucca ayudaban con precisas preguntas que formulaban cuando la explicación de Manuel la veían escasa o insuficiente. Gianlucca dibujaba un boceto en una libreta especial, de papel para acuarela, al carboncillo. Los asaltantes habían desactivado las cámaras de vigilancia y no había cámara que ayudase a su identificación. Tenían solo las descripciones de Manuel. Para Gianlucca era más que de sobra.


    — Con los datos que nos das, Manuel, y los rostros que distingo en los dibujos precisos de Gianlucca, estoy casi seguro de quién ha hecho esto, aunque primero investigaremos bien, hay que asegurarse siempre, pero parece un caso claro— dijo Julio—. Es un grupo de ex soldados albaneses, griegos y búlgaros que están asociados con españoles que tienen contactos en los Países Bajos y en Dinamarca, donde suelen vender sus botines. No hemos hecho nada hasta ahora porque no solían actuar así. Robaban rápido y bien, y se marchaban sin dar una sola bofetada al joyero. Parece que algo les ha hecho cambiar. Me interesa saber el qué.


    — Julio, muchas gracias. Sé que, sin vosotros, soy carne de cañón. Volverían de nuevo, no me cabe ninguna duda. Os compensaré bien si recuperáis algo. Hay un seguro, pero no me cubre ni la cuarta parte de lo que se han llevado. Me han dejado pelado.


    — Esto es personal, Manuel— dijo Julio—. Mis chicos y yo aceptaremos algún descuento cuando entremos a comprarte algo, pero nada más. Descansa y tranquilo, porque esos tíos, que se creen intocables, van a morder el polvo, como en la famosa canción de Queen. Cuídate y que te recuperes cuanto antes.


    


    * * * *


    


    Tres días más tarde, Los Huesos Rojos estaban reunidos en uno de sus garitos preferidos, “La Burra Loca”, un local donde solían reunirse moteros de toda España e incluso del resto de Europa. Allí pasaban desapercibidos. La banda estaba integrada por cinco miembros. Julio Petrov, el ruso-español, líder del grupo, querido y respetado por sus compañeros, pero también temido por sus espeluznantes ataques de cólera.


    Una vez que Petrov iba a por alguien, era imparable. Hombre tranquilo por lo general, se convertía en un tigre rabioso cuando perpetraba alguna venganza. Jamás molestaba a nadie, solo actuaba por reacción. Le indignaban las injusticias y quería remediar esta lacra de la sociedad actual por sí mismo, con la ayuda de sus cuatro camaradas.


    Después estaba Zhou Lei, un chino de unos cuarenta años, aunque nadie conocía su edad exacta. Como la primera consonante es muy difícil de pronunciar para los no asiáticos, lo llamaban Chou o Lei. Zhou decidió unirse a Julio cuando vio cómo la banda de Petrov reventaba, delante de sus narices, a unos rateros que se habían especializado en atracar restaurantes chinos.


    Aquel día, entraron a robar en el restaurante del señor Zhang, el padre de Zhou. Los Huesos Rojos estaban allí, cenando. Los cacos entraron con pistolas y la cara tapada con unas caretas chinas de dragones y serpientes. Amenazaron a todos los clientes, les ordenaron tumbarse en el suelo y se apesuraron a abrir la caja registradora.


    Ningún miembro de Los Huesos Rojos se levantó. No se movieron de sus sillas. Uno de los ladrones se acercó a su mesa y les gritó, amenazante con el cañón de su Heckler & Koch, que se echaran al suelo o les cosía a balazos. Petrov, en un rápido movimiento, le arrebató el arma y le disparó dos tiros en pleno rostro. Los otros dos ladrones se volvieron y, al contemplar la escena, intentaron disparar sus armas, pero ya estaban rodeados por Huesos Rojos, que se lo impidieron. Estos dos fueron objeto de una paliza tan brutal que murieron a los dos días en la cama del hospital, con casi todos los huesos del cuerpo rotos.


    Zhou quedó tan impresionado y estaba tan harto de que a su padre le robasen con tanta frecuencia, que se unió en secreto a la banda. Es un consumado luchador, experto en artes marciales, maestro de Kung Fu, el arte marcial china basada en principios budistas y taoístas.


    Gianlucca Zaghi era el miembro más antiguo de la banda. Amigo personal de Petrov, este italiano provenía de la mafia italiana, de La Camorra napolitana. Cansado de tener que apalizar y matar a gente que no le había hecho nada a él, inocentes incluidos, descubrió en Madrid a Julio y le propuso colaborar con él, para redimirse de sus pecados anteriores. Ferviente católico, la culpa le atormentaba y actuaba con la banda como un ángel vengativo de Dios. Gianlucca era un conductor consumado de todo tipo de vehículos.


    Se le daban bien las cerraduras y las cajas de seguridad. Trabajó también como mecánico y en sus ratos libres dibujaba. Petrov utilizaba su talento como dibujante para que Gianlucca hiciera retratos robot de los asaltantes que las víctimas describían. Era un genio con el lápiz. Otra habilidad del italiano eran los cuchillos. Los lanzaba con precisión milimétrica. Ponía cualquier cuchillo en el punto exacto que se le indicara. No fallaba nunca. Tenía cuchillos y navajas escondidos en su ropa en los lugares más inverosímiles.


    Jorge Campo, el “Choche”, era el único español del grupo. A Choche le encantaban las motos, hacer rutas por toda Europa, parar en los sitios más pintorescos y beber cerveza con otros moteros. Pero un buen día, mientras volvía de una ruta por el norte de España, mirando al Mar Cantábrico, se hizo preguntas, vio cómo estaba el mundo y se sintió inútil porque no podía cambiarlo.


    En una ruta posterior de moteros madrileños, escuchó hablar de la banda, Los Huesos Rojos, y en ese mismo instante supo que tenía que encontrar al jefe para que le aceptara como miembro. La idea de hacer justicia, auténtica y verdadera justicia como la Ley del Talión, ojo por ojo y diente por diente, lo atraía de manera irremisible. Tras muchas entrevistas con unos y otros, consiguió hablar en privado con Julio y se ofreció como un miembro más. Petrov, como norma, no se fía de las palabras, solo de los hechos. Le dijo que podría ir con ellos una vez y que después decidiría.


    Lo que vio le convenció del todo. Choche era una especie de oso blanco, con una fuerza descomunal y rápido para su tamaño. Medía casi dos metros y pesaba 150 kilos. Podía levantar a cualquier persona del suelo con una sola mano. Era una fuerza de la naturaleza. Jamás había pisado un gimnasio.


    El quinto y último miembro era Omar Brahim, un argelino duro, seco, rocoso y frío como el acero. La familia de Omar había sido asesinada en Argelia mientras él estaba en España, trabajando para enviarles dinero todos los meses. Además de asesinarlas, torturaron y violaron a su esposa e hijas. Omar, loco de furor, vagó por toda Argelia buscando pistas para encontrar y vengar a los asesinos.


    Un día, muchas semanas después de los crímenes, vio a un hombre que lucía un reloj que le resultaba familiar. El reloj lo había enviado Omar desde España. Era un regalo para su anciano padre. Se acercó al hombre y le pidió la hora, mirando con detenimiento la caja. No había duda. Era el mismo reloj, ahí estaban las iniciales del nombre del padre, también asesinado mientras intentaba salvar a sus nietas y su nuera. Siguió al hombre, lo acorraló en un callejón oscuro y le sacó la información del resto de la banda a base de golpes y cuchilladas.


    Omar no dejó a ninguno vivo. Le costó tres años encontrar y matar a todos. La banda se había disuelto y andaban por diferentes ciudades. Omar no contó nunca a qué tipo de sufrimientos les sometió. Decía que solo Alah lo conocía y que ahora era un luchador por la justicia de los desfavorecidos. Así lo quería Alah. Esa fue la forma en que su Dios le indicó cuál sería su nueva vida. Era el miembro más peligroso e impredecible de la banda. Para sacar información en un interrogatorio, no había nadie como Brahim.


    — Esta noche actuamos, muchachos— dijo Petrov, en voz no demasiado alta—. ¿Está todo preparado?


    — Todo, Julio— respondió Gianlucca—. Sabemos la dirección exacta. Viven en un chalé de Villalba, bastante apartado. Es ideal.


    — Cuidado, porque esta vez nos enfrentamos a profesionales. Son soldados de primer nivel, pertenecieron a los cuerpos especiales en sus respectivos países— advirtió Petrov.


    — Julio, ¿vas a interrogarlos o simplemente los terminamos?— quiso saber Choche.


    — Veremos lo que se puede hacer— contestó Petrov—. Tengo algo de curiosidad en saber el porqué de este cambio, por qué ahora golpean y torturan cuando antes solo robaban. Es extraño. Pero no voy a echar a perder la operación por simple curiosidad. Si es posible dejar a uno vivo y que cante, bien. Si no, me meteré la curiosidad por el ojete y a tomar por el culo con todos.


    — Con la ayuda de Alah— dijo Omar, provocando un sepulcral silencio en el grupo.


    — No podemos ir en moto esta vez— informó Julio.


    Los cuatro pares de ojos del resto de la banda se abrieron como persianas. Era la primera vez que salían “de fiesta” sin sus burras.


    — Pero Julio, las motos son nuestras vidas, nuestras niñas, es nuestro sello— protestó Zhou.


    — Lo son, Chou, lo son. Pero viven en un lugar apartado, tendrán cámaras de seguridad y nuestras motos no son, lo que se dice, silenciosas. Repito, y no voy a hacerlo por tercera vez— avisó Petrov—, esta gente es otra cosa. Hasta ahora hemos liquidado a gente de baja estofa, violentos, sí, muy cabrones, locos, etc, pero estos están organizados y no va a ser ningún paseo. Es posible que no volvamos todos. Haré lo posible por que no sea así, pero cabe la posibilidad. Si alguno duda o tiene miedo esta vez, que salga y no vuelva más.


    — Estoy loco por llegar hasta allí, Julio— dijo Omar.


    — Yo también— añadió Gianlucca.


    — Lo mismo yo— exclamó Zhou.


    — Voy a disfrutar como nunca, entonces— dijo Choche.


    


    * * * *


    


    Los Huesos Rojos llegaron a Villalba en un coche alquilado. Aparcaron en el centro del pueblo y emprendieron camino hacia la casa de los ex soldados, sita a unos trescientos metros del casco urbano. Petrov miró a través de sus prismáticos y contó ocho individuos, entre hombres y mujeres. Estaban celebrando algo, con champán y coca. “Habrán dado un nuevo golpe”, dijo Petrov para sí. Había cuatro mujeres, putas de lujo. “Están muy buenas, esas muñequitas, a ver cómo hacemos para no mancharlas de salpicaduras de sangre”.


    — Con estos tipos, es mejor conseguir unos segundos de confusión y aprovecharlos al máximo— explicó Petrov— . Hoy tenemos función de teatro. Lei, vas a ser repartidor de hamburguesas y vas a hablar con mucho acento chino, ¿de acuerdo? Ya sabes, ele en vez de erre y abundantes pausas entre palabras, utiliza los tonos de tu lengua, que le resulte difícil entenderte al que abra la puerta. Pásalo bien.


    > Hay perros y haremos que ladren por ti, no seas silencioso, necesitamos que los perros te presten a ti toda su atención. Nosotros, para cuando llames a la puerta, ya estaremos allí, o dentro o a punto de entrar. Si puedes ocuparte con rapidez del que abra, mejor. No creo que permitan abrir a ninguna de las chicas, pero nunca se sabe. Estate atento. <


    — Gianlucca— continuó Petrov—, acércate al pueblo y compra una bolsa con hamburguesas.


    — El tiempo nos acompaña, chicos— dijo Choche—. Esta lluvia y el fuerte viento amortiguarán nuestros ruidos para entrar. La naturaleza está con nosotros.


    Los Huesos esperaron casi una hora. Los ex militares bebían y bailaban con las chicas. Cuanto más bebieran, más fácil sería el asalto. “No estamos rodando una película”, solía decir Julio Petrov. “Las cosas casi siempre se complican y no podremos repetir toma”.


    Finalmente, Zhou Lei, el repartidor de hamburguesas, llamó a la puerta del chalé. Los perros ladraron con fuerza. Pararon la música y se hizo el silencio en el interior de la casa.


    — Coged las armas— dijo el líder del grupo, un albanés nacionalizado alemán.


    — Que abra Stavros— añadió.


    Stavros, el griego, un hombre delgado, alto y atlético, se dirigió con presteza a la puerta y observó primero por la mirilla.


    — Parece un repartidor de pizza o algo— dijo Stavros. ¿Alguien ha pedido pizza o comida?


    — Hemos cenado bien en el restaurante— contestó Veliko, el búlgaro. Quizá las chicas...


    — Venga, abre ya a ver qué quiere— ordenó el albanés.


    Stavros abrió la puerta, con cara de pocos amigos.


    — Bueno taldes, hambulguesa, señol, han pedido— dijo Lei con mucho acento y una sonrisa tan forzada que sus ojos parecían cerrados.


    — No hemos pedido nada, chico “amalillo”— se burló Stavros—. ¡Lárgate por donde has venido y no molestes más!


    — Pelo señol, han pedido dies hambulguesa. Yo tlaído lápido. Dilesión aquí, mila.


    Zhou leyó con dificultad la dirección de la casa, confundida, ex profeso, en un número.


    — No es aquí, imbécil, desgraciado. Esta casa es el número 6, el 6, no el 16. ¡Tienes que ir al número 16! Mira, chinito, por hacerme perder el tiempo te voy a quitar las hamburguesas y te vas a ir con una patada en el culo— dijo Stavros al tiempo que le arrebataba a Lei la bolsa.


    Lei fingió sorpresa y se quedó paralizado. El griego intentó patearlo con una patada frontal. Lei, precavido, se desplazó unos centímetros a un lado, bloqueó la patada con la planta de su pie y acto seguido le estampó el talón en la garganta; la bárbara patada en gancho hizo que Stavros entrara en la casa de espaldas, tambaleándose. En un segundo se acercaron los compañeros de Stavros con las armas en la mano, apuntando a Lei.


    — Quelía lobal y pegal a mí— chilló Zhou—. He defendido, solo defiende...


    Veliko se disponía a apretar el gatillo de su arma cuando un cuchillo le entró por la espalda, dejándole paralizado unos segundos, con la boca y los ojos abiertos. En ese mismo segundo otro cuchillo alcanzó a otro miembro de los atracadores, esta vez en el estómago.


    El jefe, el albanés, entendiendo bien la situación y sabiéndose perdido, arrojó su pistola al suelo y levantó las manos, rindiéndose.


    — Buen chico, así se hace— dijo Julio apareciendo detrás de un sofá, con una cadena en la mano.


    Se acercó a él y le propinó un brutal cadenazo en la cara que le partió la nariz. El albanés, sangrando y con lágrimas en los ojos debido a la rotura, no profirió ni un sonido. Miró a Petrov y pidió explicaciones con la mirada.


    — ¿Te preguntas por qué, albanés?— aventuró Julio Petrov—. Lo mismo se preguntaba Manuel, el hombre de la joyería al que robasteis hace poco. No os limitasteis a robarlo. Le habéis dejado casi muerto. Primero quiero tu porqué y después vendrá, si me sale de los cojones, el mío. No voy a perder tiempo. Tampoco me interesa demasiado. Si no contestas en un segundo, mis chicos y yo te reventaremos a golpes aquí mismo, hasta que mueras como lo que eres, un cobarde.


    — No entiendo la pregunta, el porqué de qué— se apresuró a decir Dardan.


    — Por qué, además del robo, apaleasteis y acuchillasteis salvajemente a ese hombre, que no se resistió y os dejó hacer. Solo os pidió que no hicierais daño a nadie— contestó, perdiendo la paciencia, Julio.


    — Es nuestro estilo— respondió Dardan, altanero.


    — No lo era hasta hace poco, Dardan— atajó Petrov —. Ese es tu nombre, creo.


    — Sí, es Dardan. Sabes demasiadas cosas tú.


    — Contesta— exigió Petrov—. ¿Qué os ha hecho cambiar el estilo en vuestros golpes?


    — No lo sé, surgió así. Fue todo muy fácil, y ese hombre ahí, sin resistirse, casi lloriqueando... Fue un impulso, salió así.


    — Un impulso que os ha costado muy caro, Dardan— dijo Julio—. No tenéis respeto por nada ni por nadie. Se puede robar, cada uno se busca la vida como quiere o como puede. Nosotros, a los ladrones que respetan la integridad física de las personas, les untamos un poco la badana, pero les dejamos ir, siempre que devuelvan lo robado y añadan una cantidad que fijamos nosotros según cada caso.


    > En cambio, Dardan, a los hijos de puta como tú y tus compinches, teniendo además preparación militar, lo que para nosotros es un agravante muy serio, que disfrutáis torturando y humillando a otro ser humano, para esos tenemos otras tácticas. Dos de tus amigos han tenido más suerte. Las víctimas de Gianlucca son las más afortunadas. Él no falla con sus cuchillos. Pero el griego y tú vais a pasar un mal rato, te lo aseguro. <


    — Tengo un trato que ofrecerte— dijo Dardan—. Llevamos efectuados muchísimos palos a joyerías y existe un botín inmenso. Solo hemos vendido una parte. La mayoría lo tenemos guardado en una caja de seguridad, en Suiza. Te ofrezco todo. No quiero nada. Solo la vida. Déjame ir y no te arrepentirás. Jamás te volverán a proponer nada así, amigo.


    — No soy tu amigo, pero me empieza a interesar tu trato.


    En cuanto terminó de pronunciar la frase, Petrov le lanzó otro tremendo cadenazo, esta vez golpeándolo en la rodilla, lo que hizo tambalearse al albano-germano.


    — Estás tardando en darme la dirección de ese botín, Dardan, estás tardando mucho.


    — La única forma que tenéis de conseguirlo es dejándome vivo— explicó Dardan, llevándose la mano a la dolorida zona—. El acceso a la cámara del banco es a través de huella dactilar. Así que, si quieres joyas, dinero y relojes de lujo, tendré que acompañaros— celebró el albanés, con ojos de haber logrado una pequeña victoria parcial que le alargaría la vida.


    Petrov sacó un gran machete y se lo puso a Dardan en el cuello, apretando lo justo para que empezara a salir sangre, y no precisamente un fino hilo.


    — Te he dicho que no me interesa, capullo. Vas a morir aquí y ahora. El botín quedará ahí, lejos de la ambición desmedida de desalmados como tú.


    — Te juro que no hay trucos ni nada más. Solo mis huellas dactilares, los pulgares de ambas manos y nada más. Ni siquiera tengo que identificarme— dijo Dardan, intentando ganar algo de tiempo.


    El albanés, sin necesidad de interrogatorios del experimentado Omar, dio todos los datos, con pelos y señales, de la dirección del banco, cómo se entraba a la cámara y el valor aproximado que tendrían las joyas allí depositadas.


    Una vez estuvo seguro de que no había más información que sacar, Petrov la emprendió a puñetazos y cadenazos con Dardan. El resto de Huesos Rojos se apartó y fueron a por Stavros. Sabían que nada pararía a Julio. El albanés estaba listo. Pero, para desilusión de Los Huesos Rojos, el griego había muerto asfixiado.


    La patada de Zhou había sido demasiado precisa y había destrozado la laringe. Omar y Choche, que no se habían estrenado aún, miraron a Lei acusadoramente, como a un abusón que no deja nada para sus pobres compañeros. Zhou, por todo gesto, se encogió de hombros.


    Las chicas, una vez que solo quedaba en pie Dardan, habían sido encerradas en una habitación de la parte de arriba.


    — Gianlucca— rugió Petrov cuando hubo acabado con Dardan—. Corta limpiamente todos los dedos y mételos en esta bolsa. Mañana tenemos viaje motero. Nos vamos a Zúrich.


    — Julio, ¿vamos a quedarnos el botín?— se extrañó Omar.


    — Sí, vamos a cogerlo, — replicó Petrov—. Ya sabrás ese refrán español que dice que quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón. Como estaremos perdonados cien años, vamos a por él. Mejor está en nuestras manos que en la de banqueros y otras hienas. Además, una parte va a ser para Manuel. Le daremos mucho más de lo que perdió. El resto lo guardaremos para financiar operaciones de Los Huesos Rojos. Últimamente no andamos como para tirar cohetes. ¿Estáis de acuerdo?


    Cada miembro de la banda asintió al unísono.


    


    * * * *


    


    Los Huesos Rojos hallaron una buena cantidad de joyas, relojes y dinero en efectivo en la caja de seguridad del banco suizo. Fueron hasta allí con sus motos, en un viaje placentero que les sirvió de descanso.


    A su regreso, fueron a casa de Manuel, que seguía convaleciente, pero se recuperaba, saldría adelante, y le hicieron entrega de una parte del botín. Manuel se alegró de ver que todos los miembros de la banda estaban bien, sin rasguños. Algunas de las joyas pertenecían, en efecto, a la joyería de Manuel. Otras procedían de joyerías de toda España, Portugal y Francia.


    Tras despedirse del joyero, Los Huesos Rojos se dispersaron y cada uno tomó rumbo a su propio domicilio. Petrov conducía su moto bajo una intensa lluvia primaveral, disfrutando, pues adoraba desplazarse en moto hiciera el tiempo que hiciera. El semáforo estaba en ámbar, pero prefirió parar, en vez de acelerar como solía hacer. Mientras esperaba la luz verde que le abriera la puerta a la libertad que para él suponía viajar en su yegua, observó que, en una calle paralela, una chica estaba quieta, como paralizada. Su instinto no le permitió dudar ni un segundo.


    Dio la vuelta y se dirigió hacia ella, para ver qué ocurría, ya que parecía estar en problemas. Cuando se acercó más, pudo comprobar que un coche estaba frente a ella, parado, con las luces largas encendidas, deslumbrándola, y amenazándola con feroces acelerones, como haría un toro en la plaza al rascar el suelo con las pezuñas, antes de embestir a todo y a todos.


    El vehículo salió a toda velocidad hacia la chica. Julio ya estaba cerca, aceleró al máximo su moto y consiguió llegar un segundo antes que el coche; con un brazo agarró a la mujer y la protegió contra sí. La maniobra, la alta velocidad y el suelo mojado por la lluvia hicieron que no pudiera mantener el control de la moto, que acabó chocando contra la pared de la acera izquierda. Durante el golpe, Petrov abrazó y protegió a la chica todo lo que pudo, llevándose él la peor parte.


    Julio quedó inconsciente, sobre la acera, con el casco partido. La chica se pudo levantar y vio que los ocupantes del vehículo que la iba a embestir se habían bajado y caminaban hacia ella. En ese instante, el petardeo de un tubo de escape, de una Harley-Davidson Dyna Super Glyde, amarilla, detuvo a los dos hombres. Omar se bajó de la moto de un salto y corrió hacia los hombres. Éstos dieron la vuelta sobre sus talones y entraron con rapidez en el coche, saliendo de allí como un cohete supersónico.


    Omar había dado la vuelta y se dirigía hacia la casa de Petrov porque quería pedirle un favor personal; iba a pedirle uno de los Rolex del botín de Suiza para regalárselo a un honesto policía argelino que le había ayudado en su búsqueda de los asesinos de su familia. Ese hombre se había jugado la vida por él más de una vez.


    Julio estuvo sin conocimiento toda la noche. Hacia el mediodía despertó y se encontró tumbado en una cama de hospital, con un tubo de suero en su brazo izquierdo y con un terrible dolor de cabeza. Le parecía que alguien golpeaba gigantescos tambores dentro de su cráneo.


    A su alrededor vio, o le pareció ver, a toda su banda. Allí estaban sus muchachos, de pie, serios y preocupados, con los cascos de las motos colgando de sus manos. Al fondo, sentada en una silla, había una mujer joven, con el brazo en cabestrillo y una venda en la cabeza.


    Estefanía había tenido más suerte. Julio la había protegido de tal manera que solo recibió un golpe en la frente, abriéndose una brecha de poca importancia y otro, más fuerte, en el hombro, lo que provocó su dislocación, pero no su rotura.


    — Julio, ¿nos oyes?— acertó a decir Omar, en voz casi inaudible.


    — Os oigo y os veo, mis queridos amigos— dijo Petrov, débilmente—. No me mintáis, a mí no. ¿Qué tengo?


    — El parte médico dice que tienes una fortísima contusión craneoencefálica, esguince de muñeca, luxación de hombro y una fea contusión en la rodilla, aunque aún tienen que hacerte muchas más pruebas. Ahora descansa— recomendó Jorge—. Lo más preocupante es la cabeza. Han de someterte aún a varias pruebas durante los próximos días, pero todo irá bien, ya lo verás. Ese casco te ha salvado la vida. Mira, lo hemos traído, está ahí, sobre la ventana, totalmente destrozado. Pensamos que te gustaría tenerlo. Si no es así, lo tiramos ahora mismo, como quieras.


    — Ya... y ¿quién es ella?— preguntó mientras intentaba señalar a la chica con el dedo, en un esfuerzo que a Los Huesos les pareció titánico.


    — Es Estefanía. Le salvaste la vida, Julio— explicó Gianlucca—. Nos ha contado cómo apareciste de la nada, para rescatarla del capó de un coche en el último instante. Omar llegó unos segundos después, parece que iba a tu casa, a hablar contigo. Los tipos del coche huyeron al verlo. Eso os salvó a ambos. Ella quiere decirte unas palabras. Os dejamos y entramos más tarde. Estaremos fuera.


    Estefanía se acercó a la cama de Julio y le cogió de la mano, con mucha suavidad. El tacto de la piel de la chica actuó como bálsamo para el cansado y dolorido cuerpo de Petrov. Estuvo así un rato, sin hablar; simplemente le acariciaba la palma de la mano, el dorso, los dedos. Julio sintió que era uno de esos momentos mágicos de la vida, especiales, que se viven muy pocas veces, o quizá nunca. No quería que hablara, no quería escuchar nada, solo que ella siguiera ahí, con él, acariciándole la mano, devolviéndole a la vida poco a poco.


    — Gracias por lo que hiciste, muchas gracias. Fue increíble. ¿De dónde saliste? No había nadie; esa zona, a esa hora de la noche, está siempre desierta. ¿Sabes? Sentí como si un ángel, mi ángel de la guarda, me cogiera en brazos. Y así fue. Eres mi ángel salvador y me sacaste de ahí en volandas. Lo siento. Por mi culpa estás grave y he destrozado tu vida. No sé qué decir. Lo siento mucho.


    — No digas eso— dijo Julio—. Estoy muy contento de haberlo hecho. Me gustaría hacer cosas así más veces. Lo mío es diferente, me dedico a otras cosas más feas, pero lo de ayer estuvo bien, sí. Lo haría un millón de veces más, cada día si fuese necesario. No me arrepiento, al contrario. Y ahora estás aquí, hasta ayer una desconocida para mí, agarrándome la mano y hablándome con suavidad. Supongo que mi vida necesitaba algo así, y esto es lo que tengo. Cada uno tiene lo que busca, lo que merece.


    — Tienes una mente analítica y pareces complicado, pero sincero— dijo Estefanía meditando bien sus palabras.


    — No entiendo qué hacías ahí, paralizada. Y comprendo aún menos por qué unos hijos de la grandísima puta querían reventarte con el coche, pasarte por encima. ¿Quiénes son?


    — No lo sé, Julio, no lo sé. Yo iba a casa y noté que me seguía un coche; circulaba a velocidad sospechosamente baja. Me seguían de lejos, pero era indudable. Me paré y di la vuelta, para comprobar si era así o solo fantasías o miedos. Ellos detuvieron el coche y dieron marcha atrás— relató Estefanía.


    — ¿Cómo sabes que eran “ellos”?— inquirió Petrov.


    — Cuando me salvaste, conseguí levantarme y vi cómo salían del coche dos tipos, y venían hacia mí. Por eso digo ellos, porque al menos eran dos. Quizá hubiera más dentro del vehículo, lo ignoro.


    — Perdona por la interrupción, Estefanía. Sigue, por favor— rogó Julio.


    — Bien, pues entonces dieron marcha atrás y seguían mis pasos— dijo retomando el relato de los hechos—. Decidí sacar el móvil y llamar a la policía porque eso tenía muy mala pinta. Entonces, pararon y maniobraron el coche hasta colocarlo enfrente de mí, justo enfrente. Encendieron las luces de carretera, las largas, y me deslumbraron. Se me cayó el teléfono de las manos, paralizada por el miedo. El resto, ya lo sabes, unos segundos después apareció tu moto de no sé dónde y me sacaste de ahí.


    — ¿Tienes enemigos? ¿Alguien quiere matarte?— encadenó Julio las preguntas sin apenas pausa.


    — No, jamás me había pasado nada. Nunca en la vida. Soy médico, neuróloga. Volvía a casa del hospital. Últimamente, debido al estrés continuo, he decidido andar más y coger menos el coche. Llevaba unas semanas volviendo andando a casa. Es un barrio solitario, pero no es peligroso. Por eso siempre iba tranquila.


    — No te preocupes, Estefanía. Mis chicos y yo, de momento solo ellos, cuidaremos de ti. No te va a pasar nada, créeme. Sean quienes sean los conductores del infierno, van a pagar por esto. Van a pagar de una manera que se removerán los cielos con su sufrimiento— sentenció Julio Petrov.


    — Pero Julio, ¿qué dices? ¿Qué palabras son esas? Son los calmantes, que no te sientan bien. A veces se producen reacciones extrañas en personas físicamente sanas y muy fuertes no acostumbradas a los fármacos. Tranquilo, Julio— dijo ella con cariño.


    — No, no es ningún fármaco. Hablo así y soy así. Y te repito que no pararé hasta que los encuentre y los mate yo mismo, con mis propias manos.


    — Julio, por favor, no te alteres. Me has salvado la vida, has arriesgado la tuya con una valentía increíble. No has de hacer nada más, no quiero que hagas nada más, por favor. Calma, descansa. Estoy bien, no tengo nada, un leve rasguño en la frente, eso es todo— dijo Estefanía, muy inquieta ante las, para ella, extrañísimas palabras de Petrov.


    En ese momento, entraron Los Huesos Rojos. Las enfermeras les habían aconsejado dejar a Julio reposar. Había demasiada gente y necesitaba reposo total.


    — Julio, nos vamos ahora. Volveremos esta tarde, ahora descansa un poco— dijo Omar.


    — Estefanía, ¿tú te quedas? ¿Tienes ya el alta médica?— preguntó Jorge.


    — No, me van a hacer más pruebas por la tarde. Creo que mañana podré salir— dijo ella acercándose a los hombres, en voz muy baja, para que no lo oyera Julio—. De todas formas, yo no me muevo de su lado. Estaré aquí cada día, hasta que se recupere. Soy médico, tengo amigos en este hospital y podré ver yo misma su evolución.


    > No me gustan algunas frases que dice. Creo que el fuerte golpe le ha afectado demasiado. Quiere vengarse de mis agresores. Algo me dice que es muy buena persona, lo veo en su mirada. Pero, al mismo tiempo, tiene algo dentro, salvaje, y quizá no sea cosa de los fármacos, como me pareció al principio. <


    — De acuerdo, quédate e infórmanos. Aquí tienes mi móvil— dijo Gianlucca—. Si ocurre algo, llámame sin dudarlo. Esta tarde volveré yo o alguno de nosotros.


    Los médicos estaban asombrados ante la prodigiosa, casi inconcebible recuperación del señor Petrov. No quería tomar medicamentos contra el dolor. Solo aceptaba el suero porque le obligó a ello Estefanía. En un principio, los médicos dijeron que estaría no menos de tres semanas internado. Ya habían bajado el plazo a quince días y no sabían bien qué hacer con un hombre así, tan fuerte. Echaba abajo hasta las previsiones del más optimista.


    El cuarto día Julio se levantó de la cama y paseó por el pasillo de la planta del hospital, siempre acompañado de Estefanía, que era su sombra. Hablaban de muchos temas. Petrov era un hombre culto y se interesaba por todo. Ella era médico, pero amaba la literatura, sobre todo la rusa. El hecho de que Estefanía conociese tan bien a su escritor favorito, Fiódor Mijáilovich Dostoyevski, creó lazos todavía más fuertes en ellos. Acabaron hablando solo de las novelas del genial escritor eslavo.


    — Estefanía— dijo Julio durante una de sus largas charlas en la habitación—, ¿tú crees en el destino? Creo que Dostoyevski nació para escribir lo que escribió, para ser exactamente el que fue. Un visionario del alma humana, un notario del sufrimiento mental que experimenta todo hombre.


    — Julio, aún no te lo he preguntado, pero, con ese apellido, ¿eres ruso?


    — Soy ruso y español. Mi padre es ruso y mi madre española. Es una mezcla explosiva, interesante, no cabe duda, pero demasiado explosiva. Tengo sangre de los dos pueblos europeos que permitieron que Europa fuera lo que acabó siendo, con su cultura cristiana y su forma de pensar. Sin nosotros, defendiendo las fronteras de ambos extremos, Europa se habría rendido al empuje asiático y musulmán. Nosotros lo impedimos.


    Ahí radica nuestra cercanía. Quizá por eso, en el fondo, nos entendemos bien los rusos y los españoles. Las costumbres no pueden ser más diferentes, pero el destino nos ha deparado pruebas duras y similares. No es casualidad que los españoles amen de tal manera a un escritor tan extraño para el resto del mundo como Fiódor Mijáilovich. Somos gente de frontera, nuestros países son frontera eterna.


    — Y viceversa— apuntó ella—, en Rusia es donde más se publica y lee Don Quijote. ¿Lo sabías?


    — Cómo no lo voy a saber, si lo he leído también en ruso.


    — ¡Qué interesante! Y dime, ¿la traducción refleja bien la cosmovisión de Alonso Quijano?— quiso saber Estefanía.


    — He leído la mejor traducción que existe, que sigue siendo la de Nikolái Mijáilovich Lubímov. Es una obra excepcional. Lubímov hizo un esfuerzo considerable para, siendo fiel al original español, conseguir explicar los juegos de palabras y los numerosísimos dobles sentidos.


    — No es fácil— reconoció ella— en estos días actuales tan extraños y tontos encontrar a una persona que sepa tanto de literatura y que pueda dar su visión.


    — Estefanía, a mí me agrada también poder charlar así. Quiero avisarte de un asunto importante.


    — Dime, Julio— dijo ella cambiando el gesto un tanto, intuyendo que algo importante iba a suceder.


    — Voy a acercarme mucho a ti y no respondo de lo que pueda pasar.


    — ¿Ese acercamiento tiene algún objeto?— dijo Estefanía.


    — Tiene todo el objeto. Ahora mismo es el objetivo de mi vida. No hay otro— afirmó él.


    — Ten cuidado, Julio, aún estás débil. No querría que, otra vez por mi culpa, te hicieras daño...


    — ¿Qué daño puede hacerme acercarme más a ti? ¿No quieres?


    — No es eso, tonto. Claro que quiero. ¿Y si entran las enfermeras? Ya sabes que entran de repente, sin llamar, en los momentos más inesperados. Es un arte ancestral que poseen. Ocurre en todo el mundo igual.


    — Si entran, que miren, que aplaudan o que se piren— barbotó Petrov adoptando su lenguaje más rudo y callejero.


    Petrov se acercó, como había avisado, a Estefanía. Le cogió de las manos y la atrajo hacia sí. La miró a los ojos llenándose de la forma y el color de sus pupilas e iris. Los ojos de Estefanía eran marrones muy claros, de un bonito color miel que encantaba a Julio. Ella lo miraba a él, con una sonrisa sincera, tímida, de niña inexperta. Julio Petrov entendió de pronto que se encontraba ante un ser especial, muy delicado, quizá de cristal en cuanto a las emociones. No estaba en un bar, con una motera ruda y con ganas de sexo. Esta mujer, lo notaba, necesitaba cariño y un trato cuidadoso.


    La besó en los labios con lentitud. Para su sorpresa, ella se dejó llevar y lo besó con más fuerza, apretando los labios contra los suyos y jugueteando mucho con la lengua. A Julio le pareció el mejor beso de su vida. ¿Sería por el lugar? No, era por la besadora, se dijo.


    Petrov se sintió vivo, más vivo que nunca. Todo su cuerpo volvía a la vida de antes. También esa parte, también ella. La erección fue tan fuerte que le resultaba casi dolorosa. No se había excitado de esa manera, por un simple beso, nunca. Estefanía se abandonó al beso y olvidó por completo su miedo a la entrada del personal sanitario.


    Julio intentó, con suavidad, tocar los pechos de Estefanía. No hubo impedimento por su parte. Más confiado y audaz, le desabrochó dos botones de la blusa y empezó a meter sus fuertes dedos a través del hueco que él mismo había abierto. Estefanía incrementó la presión de los labios y se puso a horcajadas sobre Petrov. Al instante notó la fortísima erección de él. Ni corta ni perezosa, le bajó el pantalón del pijama y se la acarició con suavidad y lentitud, al principio.


    Estefanía, una reputada neuróloga, con fama en toda Europa, con muchísimas publicaciones en su haber, estaba en la cama, encima de un paciente con graves heridas, besándolo y masturbándolo a conciencia, excitada como una adolescente en su primera vez.


    Julio sacó los pechos de ella por encima del sujetador y comenzó a besarlos con fruición. Las areolas de Estefanía eran grandes y oscuras, cual si se tratase de una mulata, pero la piel era blanquísima. Ese bonito contraste enloqueció a Julio, que chupó los pezones metiéndoselos en la boca y absorbiendo fuerte, mordisqueándolos al mismo tiempo con los incisivos.


    Estefanía estaba fuera de sí, excitada como no lo había estado en toda su vida. Quería que Julio llegara hasta el final. Necesitaba más, quería todo, pero... ¿y si entraban ahora? Con los cotilleos de los hospitales, su carrera se vería afectada, sería el hazmerreír de la profesión.


    “Ya estoy harta de convencionalismos y de pensar siempre en el qué dirán. Como dice Julio, si entran, que miren, que jaleen o que nos dejen en paz. Tiene razón este hombre, tiene razón en todo. Qué salvaje parece, me pone a mil”.


    — Estefanía, me gustas, me encanta tu cuerpo, me encanta tu mirada, tus palabras, todo. ¿Me estaré enamorando? No me gusta decir cursiladas ni mentir a nadie, tampoco a las mujeres. Por eso te digo que estos días, estando tantas horas juntos, he entendido una cosa que te parecerá extraña, o tal vez a ti no.


    > Aquella noche, cuando iba a casa en mi querida moto, una preciosa Kawasaki Vulcan 900, clásica, me detuve cuando el semáforo se puso en ámbar, pero ya estaba casi llegando, lo que me hizo dar un considerable frenazo. Me pregunté yo mismo el porqué, me pareció extraño porque semáforo ámbar para el menda significa paso libre y acelerón que te crió.


    Pero me paré. Y ahora creo que algo en mí me hizo parar, no mi mente, no el Julio Petrov de este mundo imperfecto, sino algo superior, algo que me avisó, no sé de qué manera, pero me avisó. Llámalo destino, intuición, algo espiritual, no lo sé. De joven no creía en nada de esto. Pero ahora, que soy más reflexivo, sé que hay algo más, y hay alguien que puede influirnos, no sé qué es, una energía, nosotros mismos desde otro plano, no lo sé. <


    — Julio, es muy bonito todo lo que dices— dijo ella—. Acerca de la última parte, sobre tu parada, la cual consideras extraña, no hay duda de que sabemos aún muy poco sobre la mente humana y si alberga un espíritu, o alma, y cómo influye en el cerebro. Soy bastante escéptica, como médico que se basa en la ciencia, frente a todo aquello que no tiene pruebas. Pero no soy tan tonta como para no aceptar que somos demasiado insignificantes en comparación con la inmensidad del Cosmos. Tenemos mucho por descubrir de nosotros mismos, Julio.


    Tras esta leve interrupción, sus cuerpos siguieron amándose y conociéndose mejor. Estefanía se frotaba contra su pene duro y enhiesto. Él la besaba, la tocaba los pechos con su mano sana y soñaba con penetrarla. Era consciente de que ahí, en esa situación, sería difícil. La cama era muy estrecha y empezaba a sentirse mareado por la excitación. La cabeza le dolía y quizá sería mejor descansar, se dijo.


    — Un segundo, Estefanía, ¿puedes recolocarme la almohada? Estoy un poco incómodo, es el cuello.


    — Claro que sí, ahora mismo.


    Ella se incorporó para ayudarlo, abrochándose un botón de la camisa, le subió el pijama a él y, en ese preciso instante, entró el médico acompañado de dos enfermeras. Julio y Estefanía se miraron, cómplices, y se echaron a reír como niños. Tanto el médico como sus acompañantes se miraron a su vez entre ellos, muy sorprendidos.


    — Me alegro de que mi presencia les haga tanta gracia, señores— manifestó, solemne, el galeno.


    — No sea susceptible, doctor— atajó Petrov—. Nos hemos estado contando chistes toda la mañana y el último era tan bueno que no podemos parar. En cuanto nos miramos, lo recordamos y estallamos en carcajadas.


    — Bien, bien, eso es ideal. El buen humor es magnífico para un paciente con sus lesiones— dijo el médico—. Y ahora, vamos a mirar la tensión y otras cosillas, ¿de acuerdo?


    


    * * * *


    


    Las jornadas pasaron deprisa para Julio y Estefanía. Cuando llegó el undécimo día de estar ingresado, el médico le comunicó a Petrov que sus heridas habían evolucionado muy favorablemente y que, por tanto, al día siguiente le darían el alta médica.


    La pareja había estado practicando juegos sexuales, yendo cada día un poco más lejos, pero sin consumar su amor, ya que los médicos o enfermeras entraban de repente. La aparición del primer día les sirvió de lección y arriesgaron menos. Se limitaban a besarse o a tocarse cuando se quedaban solos. Pero Julio no tenía pensado irse de esa habitación sin hacer las cosas bien.


    A partir de la tercera noche, Estefanía se había ido a dormir a su casa, ante la incomodidad patente del sofá de la habitación, no apto para espaldas cansadas. Julio le propuso quedarse esa noche unas horas. En cuanto apagaran las luces, tendrían más intimidad y era probable que no entrasen las enfermeras por ser la última noche.


    — Sí, Julio, me quedo. Será nuestra última noche en esta habitación. Parecemos críos, escondiéndonos de los médicos. Si lo supieran mis pacientes, qué vergüenza...


    — Estefanía, mañana me dan el alta. Me gustaría invitarte a cenar a un buen restaurante. ¿Cuál es tu comida favorita?


    — Hace años que no voy con un hombre a cenar. A restaurantes voy cuando tenemos congresos, con colegas, pero no así. No lo sé, elige tú el que más te guste. Me encantará, seguro – dijo ella.


    — Bien, iremos a uno nuevo, un restaurante vietnamita que descubrí hace unas semanas. Es muy acogedor y diferente. La comida está muy rica, aunque te parecerá algo extraña al principio— explicó Petrov.


    — No conozco la comida vietnamita. Será una experiencia interesante.


    — Julio— añadió ella—, ¿y después?


    — Después quiero estar contigo cada día, todos los días de mi vida, Estefanía. ¿Y tú, quieres lo mismo que yo?


    — Lo malo es que mi vida es complicada, me refiero al horario, Julio. Estos días, gracias a la baja laboral, he podido estar aquí, contigo, pero mañana me reincorporo al trabajo. Tengo muchísimo trabajo siempre, ese es el problema de mi vida. Acabo cerca de las doce de la noche. Mañana haré un hueco para ir a cenar, intentaré salir a las diez, pero es algo excepcional. Por desgracia, tendré poco tiempo para ti, pero el que tenga lo pasaré contigo, desde luego que sí.


    — No digo que tengamos que estar las veinticuatro horas del día juntos, no es eso. Entiendo que tienes tu vida. Podremos hacer cosas los fines de semana. Te llevaré en mi moto, si es que tiene arreglo. Ya has ido en ella, aunque fueron unos segundos bastante desagradables. Iremos al mar. Los fines de semana no trabajarás, ¿verdad?


    — Verás, Julio, sí que trabajo. Trabajo todos los días. De lunes a jueves tengo consulta en el hospital público. Y viernes, sábado y domingo por la mañana recibo a pacientes en mi casa, en consulta privada. Hay un montón de personas que están esperando en la cola. Es lo que trataba de decirte— insistió ella—, que mi vida, para estar con alguien, es complicada. No hay huecos, acabo agotada y sin ganas de nada.


    — Bueno, como he tenido este problema, se me ocurre una idea para vernos más. Iré a tu consulta privada, los viernes por la tarde o los sábados. Dile a tu secretaria que tienes un nuevo paciente. Está muy grave y habrá que mirarlo bien.


    — Por supuesto que sí. Me interesas también como paciente. Soy también psiquiatra.


    — Ah, ¿las consultas en tu casa son para los locos?— preguntó Julio.


    — No digas eso, hombre. Locos hay pocos. Es gente con problemas, que no sabe qué hacer con su vida. En general, son adinerados que, aunque no lo digan, se han dado cuenta de que tener la vida resuelta materialmente hablando, no da la felicidad que creían. No son felices. No por culpa del dinero, sino porque no han hecho otra cosa en la vida salvo amasarlo y no entienden qué podrían hacer para cambiar el rumbo. Les aconsejo, los escucho, los ayudo en lo que puedo, analizo sus traumas, sus fobias y miedos.


    — Entiendo. Bueno, yo voy a pagar, por supuesto, pero mi caso es distinto. Yo voy a ver a la doctora, a verla y a escucharla a ella.


    — No, Julio, tú no vas a pagar jamás. Voy a ponerte un día a la semana, miraré la agenda, y podrás ir siempre que quieras. Hablaremos de la vida, de lo que te apetezca.


    — Piensas que no podría pagarte, ¿es eso?


    — Julio, me has salvado la vida. Solo por eso no quiero hablar de dinero contigo. Y además, eres el hombre del que yo también, lo reconozco, me estoy enamorando. No me ofendas con ese tema, te lo ruego— aclaró Estefanía.


    — Perdona, no quería molestarte. Solo quiero decir que no busco ventajas, ni tratos de favor. No conozco tu situación económica. Si trabajas tantísimo, supongo que es porque necesitarás el dinero.


    — No, no lo necesito, Julio. La verdad es que siempre he tenido. Mi familia es rica, vengo de familia aristocrática. La mayoría de mis familiares, primos, tíos, etc, no trabajan y no lo han hecho nunca. Tienen empresas, pero son los presidentes o consejeros máximos, y otros hacen el trabajo por ellos. Se limitan a pasar por la oficina algún día, pero se lo han dado todo hecho, lo han heredado. Yo no quería eso para mí. Estudié una carrera dura y difícil para dedicarme a ella en cuerpo y alma. Me gusta y lo hago por vocación.


    — ¡Eres aristócrata! No, si lo que no me pase a mí...— exclamó Julio.


    — Este tema me preocupa, Julio. Estoy inquieta, algo me dice que a ti no te gustan ni los ricos ni la gente poderosa. Lo he deducido por numerosos comentarios tuyos.


    — No son los ricos lo que desprecio, sino a todo aquel que no respeta a su prójimo y hace cualquier cosa, sea rico, menos rico o mendigo, por conseguir dinero o poder e influencias. Lucho contra esta lacra, Estefanía, esa es mi vida— explicó él.


    — Vas a buscar a los ocupantes de aquel coche, ¿verdad?


    — Sí, querida, lo voy a hacer, sin duda. En cuanto salga de aquí. No se trata de buscar, sino de encontrar. Mejor di: los vas a encontrar— corrigió Petrov.


    — Julio, te lo suplico, vivamos felices, deja ese tema. Ya tengo bastantes preocupaciones. Quizá quisieran robarme, es posible que solo pretendiesen asustarme.


    — ¿Asustarte? Pero si te cogí cuando el parachoques del coche ya iba a impactar contra tus piernas, tengo fresca la imagen en mi cabeza. No me cuentes historias, Estefanía. No me pongas excusas. Querían matarte. Voy a averiguar por qué. Tengo experiencia, y si lo han intentado y alguien, en el último momento, lo ha impedido, procurarán no fallar la segunda vez. Estás en grave peligro, siento decírtelo.


    — Ahora eres tú el que quiere asustarme— dijo Estefanía.


    — No quiero asustarte sino prevenirte. Esto es serio y es real.


    — Dices que tienes experiencia, ¿qué tipo de experiencia?— exigió ella con el tono de voz.


    — Experiencia en eliminar morralla e hijos de puta, si quieres que sea claro— concedió Julio.


    Estefanía permaneció unos segundos mirándolo fijamente, analizando la veracidad de aquella terrible frase. Entendió que decía la verdad y, por ende, sospechó que a él no le causaba ningún trastorno. Más bien al contrario, parecía orgulloso y satisfecho.


    — Una de dos, Julio, o eres un matón a sueldo o eres algún tipo de espía que trabaja para algún estado.


    — ¿Esas son las posibles opciones según tú?— interrogó Petrov.


    — Bueno, si hay alguna otra, te agradecería que me la aclarases cuanto antes.


    — Has visto a los muchachos, los conoces ya. Somos un equipo, una banda de motoristas. Somos la materialización sobre ruedas de la Ley del Talión. Ya sabes: ojo por ojo y diente por diente. Lo que ocurre es que nosotros hemos corregido un poco el texto. Más bien sería: ojos por ojo y dientes por diente. Más o menos así lo definiría.


    — Dios mío, Julio, eres un asesino. Aunque mates a gente malvada que merece, sin duda, su castigo, tú no eres Dios para decidir sobre la vida de un semejante.


    — Ahora la científica exigente de pruebas habla de Dios. Ahora lo das por hecho, es extraño.


    — Tocada— reconoció ella.


    — ¿Eres tan ingenua que piensas que en el mundo, y España está en el mundo, hay justicia para la gente normal, para los más indefensos? De verdad crees eso...


    — No, no creo en cuentos de niñas. No sé, Julio, lo que tú eres me llena de dudas, me rompe todos los esquemas.


    — Tus esquemas de persona adoctrinada por este sistema inhumano que nos trata de convertir a todos en robots, sin pensamiento, sin decisión, sin libre albedrío, sin decisiones personales y justas, sobre todo.


    — Te crees por encima del bien y del mal, me temo— dijo Estefanía, con actitud profesional.


    — No estamos en la terapia del psiquiatra aún, estamos hablando. Dime, si tú tuvieras una hija, una preciosa niña de diez u once años y un día te llamase la policía para que fueras a reconocer su cuerpo, mutilado y violado por unas fieras salvajes, ¿qué harías? Irías, fría, al juzgado correspondiente a interponer una denuncia y que buscasen a los agresores de tu hija, y que les impusieran una leve condena que les sacaría a la calle en unos pocos años.


    ¿O desearías con toda tu alma que unos diablos sobre ruedas buscasen de inmediato y ajustasen las cuentas a esos malnacidos? Los diablos machacarían y torturarían a esos pendejos, para que el orden del universo no se vea alterado. Contesta, Estefanía, respóndeme con el corazón. Deja el diván para el bueno de Sigmund.


    — Jamás me había planteado este terrible dilema. Habría que vivirlo. De todas maneras, la venganza no devolvería la vida a la niña.


    — La típica frase. Ir a la cárcel unos pocos años, con la posibilidad, muy frecuente, de reincidencia, eso sí se la devuelve, por supuesto. Hay una frase de la Biblia que dice: “Pero porque eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca”.


    — En efecto— replicó ella—. Apocalipsis 3:16, conozco bien la cita, antes leía mucho la Biblia. No soy tibia, Julio, y siento en el alma que pienses así de mí. Pero parece que soy indigna para un espíritu vengador como el tuyo, que estará ahíto de sangre y degradado moralmente por los golpes y las matanzas.


    — Sal de aquí, Estefanía, vete. No consiento que nadie me diga, ni siquiera tú, lo que debo o no debo hacer con mi vida. Y tampoco eres nadie para darme lecciones de moralina de tercera.


    — Perdona, Julio, siento las últimas palabras, no quería decirlas.


    — Al menos, reconozco que ahí no has estado tan tibia, te has calentado un poco. Ahora vete, es lo mejor— pidió Petrov.


    — Me salvas la vida sin dudarlo un segundo y yo, en agradecimiento, te insulto. Perdóname— dijo Estefanía antes de abrir la puerta de la habitación.


    — No hay nada que perdonar, querida. Mi vida es más difícil que la tuya, me temo— dijo Julio, con los rescoldos del enojo aún presentes en su mirada.


    


    * * * *


    


    Estefanía estuvo toda la tarde en casa, reflexionando sobre las palabras de Julio Petrov, el hombre con el que le gustaba estar, que era un hombre, como se empezaba a comprobar, peligroso y problemático. Se sentía mal por haberlo ofendido y decidió, a última hora de la tarde, volver al hospital para darle explicaciones. Jamás la había echado nadie de ningún sitio, estaba desconcertada.


    Cuando Estefanía llegó a la habitación, se encontró con el grupo al completo de Los Huesos. Estaban charlando alegremente. La invitaron a pasar y a sentarse con ellos. Pero Julio reaccionó de otra forma.


    — No, no somos moralmente adecuados para compartir espacio con esta dama. Creo que no es adecuado que nos mezclemos con un ser que posee una moral superior— declamó Julio, con tono de predicador religioso.


    Ella acusó el golpe y ya se disponía a salir cuando Gianlucca, el más experto en asuntos de mujeres, salió al paso y evitó que abriese la puerta.


    — Estefanía, tranquila. Julio a veces se ofende más de la cuenta por alguna frase o palabra que no le gusta. Sucede de vez en cuando. Lo hemos sufrido todos. Te aprecia mucho y, en el fondo, sé que desea que te quedes, pero su orgullo no le permite decírtelo delante de nosotros. Por eso, vamos a salir los cuatro unos minutos y habláis lo que tengáis que hablar— dijo el italiano.


    — Gracias, Gianlucca— contestó ella—. Sí, había venido a hablar, a aclarar unas cosas con él, pero parece que no está de humor ahora.


    — Lo está, lo está, ya verás. Tiene un corazón grande, generoso, pero las ofensas le dejan más cicatriz que a otros, las sufre de manera más intensa. Eso sí, esta vez ten cuidado con cada palabra, por favor – le aconsejó el italiano.


    El cuarteto de Huesos Rojos salió y dejaron a la pareja a solas.


    — Quería pedirte disculpas por mi desafortunada frase de este mediodía. No soy quién ni te conozco aún lo suficiente como para haberte juzgado de tal manera. He sido irresponsable y maleducada— dijo Estefanía.


    — Sí, lo has sido. No utilizo las clásicas frases mentirosas e hipócritas que dice casi todo el mundo para reconciliarse. No voy a decir ahora los típicos “no pasa nada, tranquila”, “está todo olvidado”, “no ha sido nada”. Es un hecho. Las has dicho y ahora estás siendo sincera. Acepto tus disculpas, pero me gustaría que no hablásemos más de lo que hago, de mi vida. Ese tema está cerrado— zanjó Julio.


    — Te he traído esto, toma.


    — Gracias— dijo él con un tono neutro. Su mal humor se iba diluyendo, pero a cuentagotas—. Tiene forma de libro.


    — Ábrelo, si quieres. Tengo curiosidad por saber si lo has leído. Casi seguro que sí— dijo Estefanía.


    Petrov abrió el libro. Se titulaba “Verano en Baden-Baden”, del escritor bielorruso Leonid Tsypkin.


    — No, no lo tengo ni había oído hablar de él— reconoció él.


    — Recrea el viaje de Dostoyevski y Anna Grigórievna a Baden Baden. Ya sabes, con aquellos ataques de ludopatía que sufrió en la ruleta de esa ciudad, lo que inspiró su magistral novela “El jugador”. Esta novela fue sacada clandestinamente de Rusia y fue publicada en Nueva York en 1982. Es un libro especial. A mí me gustó mucho.


    — Has acertado. He leído casi todo lo relacionado con Dostoyevski, pero desconocía esta obra. Astuta, muy astuta, señorita— dijo Petrov— . Por cierto, sabrás que originalmente no se titulaba “El jugador” sino “Ruletenburg”. El editor decidió cambiarle el nombre.


    — No conocía ese detalle. Veo que eres un auténtico “dostoyevskófilo”. Ya que mi persona no, espero que al menos el libro te haya alegrado— dijo Estefanía con el internacional reproche femenino de tono dulce.


    Julio se acercó a la mujer, muy despacio, mirándola a los ojos con fijeza y le dijo, con tono ronco:


    — Espera un segundo, voy a despedir a los muchachos.


    Julio les dijo que necesitaban estar solos. Quedó con ellos para el día siguiente, pero llamó a Gianlucca en un aparte.


    — Gianlucca, necesito tu ayuda. Tienes que conseguir que no entre ninguna enfermera ni médico, ni nadie en los próximos minutos, quizá media hora. Te haré una llamada perdida y eso significará que puedes irte— explicó Julio.


    — Por supuesto, Julio. Será un placer. No puedes esperar a salir de aquí, cabroncete. No me extraña, esta Estefanía es una mujer de bandera, tiene mucha clase. Mi piace.


    Petrov volvió a la habitación y se fue directo hacia los labios de Estefanía. La besó con violencia, mordiéndole los labios y la lengua. Ella respondió de idéntica forma, apretando sus labios y juntando mucho su cuerpo con el de él.


    Como no sabía cuánto tiempo podría Gianlucca mantener la frontera segura, decidió que no había tiempo para prolegómenos. Desnudó a Estefanía y ella se arrodilló, consciente asimismo de la urgencia, para hacerle una felación.


    Petrov levantó a la chica y la giró, quedándose él de frente a su espalda. Quería hacerlo allí mismo, sin moverse, de pie y por atrás. Agarró a Estefanía de los pechos y, con lentitud, mientras le mordía la parte trasera del cuello, la penetró. No fue difícil porque ella se había excitado con rapidez y estaba muy mojada. Julio empezó con embestidas lentas y fuertes.


    El trasero de Estefanía era duro y un poco grande, pero muy atractivo a la vista. No tenía grasa, simplemente sus glúteos eran muy firmes, llenos y duros. Las embestidas de Petrov se volvieron tan fuertes y rápidas, que Estefanía no tuvo más remedio que agarrarse en la cómoda que había al lado. En esta posición, haciendo fuerza con sus brazos, ella acompañaba los rítmicos movimientos de él. Como ella estaba empezando a gemir demasiado, Petrov le puso su mano en la boca. Ella se la chupaba, le mordía los dedos...


    A los quince minutos, Julio se corrió en un largo y placentero orgasmo. Mientras él se corría, agarró a Estefanía por el pelo y tiró con fuerza, yendo al mismo ritmo que sus estertores.


    Sin que ella notase nada, Julio apretó un botón de su teléfono y a los pocos segundos apretó otro. Gianlucca podía irse. Había cumplido su encargo a la perfección.


    — Julio, esta noche me puedo quedar para hacerte compañía— dijo ella.


    — No, Estefanía, de verdad. Te lo agradezco mucho, pero anoche apenas dormí, estoy muy cansado y voy a intentar dormirme pronto. Leeré un poco tu libro. Estar aquí es incomodísimo y ya has vuelto al trabajo. Tú también necesitas descansar. Quédate ahora, hasta después de la cena. Charlaremos. Pero vete a casa a dormir.


    


    * * * *


    


    Julio Petrov salió del hospital con más fuerza si cabe que antes. Estaba dispuesto a llegar hasta el final en el turbio asunto que involucraba a Estefanía. Gianlucca y Jorge descubrieron que la matrícula del coche que intentó atropellarla, memorizada por Omar y apuntada en su móvil, no existía.


    La opción de que esa gente utilizara una matrícula falsa era posible, pero a Julio le parecía improbable. Por eso, Julio había decidido pedir ayuda a Román Urálov, jefazo de una impresionante organización que funcionaba por todo el mundo. Lo que no consiguiera Román, no lo conseguía nadie. Urálov se había interesado por la salud de Julio yendo personalmente a visitarlo al hospital.


    — Dóbroe útro, Román.


    — Buenos días, Julio. ¿Ya has salido del hospital?


    — Sí, salí hace dos días. Gracias otra vez por la visita. Eres un tío grande, Román, sabes cómo te aprecio.


    — Eres una buena persona, y este tipo de especímenes no abundan ya por este desdichado planeta nuestro— contestó Román—. Dime, ¿qué puedo hacer por ti? Noto que necesitas ayuda.


    — Lees en las personas como en un libro abierto— asumió Julio—. Así es, Román. Te lo cuento rápido. Como ya te dije, rescaté a una mujer de ser atropellada en el último instante. Mis muchachos han hecho algunas indagaciones y han comprobado que esa matrícula, en ese coche, no existe en Tráfico. No conseguimos llegar más allá. Me da mala espina.


    Estefanía es de familia noble, aristócrata. Es médico y no tiene mucho sentido que intentaran matarla así. Quería pedirte ayuda acerca de los datos de este vehículo. En Tráfico se cierran en banda y nos dicen que es un error, que esa matrícula no existe. Eso es imposible.


    — Dame los números y el modelo— dijo Román.


    — Claro. Apunta: 3478 JLE. El modelo es un Volkswagen...


    — Esa vocal no debería de estar ahí. Las tres letras que siguen a las cifras son siempre consonantes— aclaró Urálov.


    — No me había fijado nunca en ese detalle. Entonces, por eso en Tráfico nos despacharon rápido. Vieron que era una matrícula que no puede existir.


    — No te preocupes, Julio. Un equipo se va a poner a investigar este asunto. Ten cuidado porque no van a aceptar que impidieras su muerte. A alguien poderoso le interesa su muerte y no van a parar— informó Román.


    — Gracias, Román. Voy a intentar averiguar qué ocurre. De momento, de ella solo saco que la seguían y que, de repente, el coche fue hacia ella para embestirla, pero no me cuadra.


    — No, Julio, las casualidades claro que no cuadran. Porque no existen. Todo tiene su porqué— dijo Urálov—. Cuídate, amigo.


    — Lo mismo para ti, muchas gracias.


    Julio Petrov tenía cita con la psiquiatra y neuróloga Estefanía Arizmendi de Castro. Ella había incluido a Julio en su agenda y ya figuraba, oficialmente, como un paciente más. De momento, habían acordado los viernes a las cinco de la tarde.


    La casa de Estefanía estaba a las afueras de Madrid. Tenía seguridad privada y, desde lo que había pasado, su padre, Antonio Arizmendi Forte, había incrementado el número de guardias y una patrulla de la policía nacional se sumaba a la vigilancia cada noche.


    Era una casa de dos plantas, con diez habitaciones, seis cuartos de baño, dos piscinas y un gran jardín cuidado con gusto por un jardinero que se dedicaba a él en cuerpo y alma. El inmueble era caro, pero Estefanía intentaba que no pareciera ostentoso. Todo estaba decorado con sencillez y buen gusto. Los materiales eran los mejores, pero en ningún momento se tenía la sensación de estar en una casa muy lujosa.


    Una mujer, la secretaria de Estefanía, le abrió la puerta y acompañó a Julio hasta el despacho donde la médico recibía a sus pacientes. Ella lo esperaba sentada, escribiendo algo en unas fichas, quizá de su paciente anterior, al que Julio no pudo ver porque salían por otra puerta.


    — Buenas tardes, Julio.


    — Buenas tardes, señorita Arizmendi— dijo Julio divertido de encontrarse en una situación así, tan extraña.


    — Siéntese ahí, si es tan amable— dijo ella.


    — Estefanía, ¿nos vamos a tratar de usted los viernes por la tarde?— preguntó él medio riéndose.


    — Es una norma. A mis pacientes siempre les trato de usted, y ellos a mí.


    — Quizá pueda usted hacer una excepción con mi persona— indagó Julio.


    — No hago excepciones. Usted quiso venir a mi consulta y será mi paciente. Usted puede hablarme a mí de tú, si tanto le cuesta— replicó Estefanía.


    — De usted entonces. No quisiera yo alterar su dinámica de trabajo, y menos por un tema tan baladí como este.


    — De acuerdo, señor Petrov. Empecemos. ¿Qué le ocurre?


    — Me ocurre algo muy grave, doctora Arizmendi.


    Julio, tras estas palabras, estableció un silencio que intrigó a Estefanía.


    — Siga, siga, lo escucho con atención. ¿Qué es eso tan grave? ¿Qué le preocupa?


    — Me preocupan varios temas, pero iré al principal. Me he enamorado de una mujer maravillosa.


    — Y ese hecho, a usted, le parece de extrema gravedad, ¿es así?— inquirió la doctora.


    — Sí, es grave, no digo que sea negativo, pero es importante y además me desconcierta— confesó Petrov.


    — Bien, le desconcierta. Quiero tener clara una cosa: ¿le desconcierta el hecho de haberse enamorado, le desconcierta el haberse enamorado de ella o que sea maravillosa?


    — Las preguntas segunda y tercera no podrían desconcertar conociendo a la mujer. Es la primera la que me preocupa. Casi no la conozco— dijo Julio— y no puedo quitármela del pensamiento. Incluso acudo a una consulta psiquiátrica para poder estar con ella al menos una hora y verla cara a cara. Para no perder más tiempo, iré al grano. Me preocupa su seguridad. Estoy feliz de estar enamorado de ella, pero su vida está en grave riesgo.


    — Sí, eso es preocupante, en efecto— reconoció Estefanía.


    — Y aún me preocupa más que ella no acabe de decirme toda la verdad, me oculta algo. Si no me lo ocultara, podría ayudarla más, de otra manera, pero siento que teme decirme la verdadera razón de aquel ataque con el coche.


    — Ella no sabe nada sobre ese asunto. Volvía a casa e intentaron matarla, eso es todo lo que puede decir sobre el tema— dijo ella, molesta con la deriva que estaba tomando la conversación.


    — Ella sabe mucho más de lo que dice. Ella oculta datos, no quiere colaborar. Supongo que protege a alguien, pero no sé a quién ni por qué.


    Estefanía se levantó de su asiento y se dirigió hacia la puerta con pasos lentos, haciendo ruido con sus zapatos de tacón bajo. La cerró con llave y se encaminó hacia donde estaba Petrov. Él se quedó inmóvil en el sillón, expectante. La mujer agarró a Julio por el cuello de la camisa y lo besó. Se sentó a horcajadas sobre él y comenzó a desabrocharle los botones de la camisa.


    — Es una excelente manera de cambiar de tema y de no contestar a la última cuestión, lo reconozco— dijo Julio.


    — Hay poco tiempo, querido. Ya hemos jugado un poco a médico y paciente. Jugar me ha excitado tanto que he tenido que venir a apagar ese fuego— aclaró Estefanía.


    — Hablo en serio, Estefanía, estás en peligro y no es ninguna broma— aseveró él.


    — Lo sé, Julio, no lo voy a negar, pero ¿qué puedo hacer? Ahora voy con chófer privado al trabajo, no ando sola por la calle y mi familia ha reforzado la seguridad de la casa. Tampoco voy a vivir en una burbuja, aislada de todo.


    — Puedes contarme la verdad, por ejemplo— murmuró Julio con sus labios casi tocando los de ella.


    Estefanía permaneció en silencio unos segundos, valorando la insistencia de Julio. Parecía que no la iba a dejar tranquila. El truco de excitarlo no había tenido el efecto que ella pensaba. Con otro hombre habría funcionado, pero este parecía hecho de otra pasta. Era terco como una mula y no aceptaba distracciones.


    — Si sabes algo sobre mis atacantes, te agradecería que lo compartieras conmigo— dijo ella.


    — Sé algunas cosillas, Estefanía. Por ejemplo, sabemos que el coche tenía una matrícula imposible, no robada o intercambiada con otro coche, sino falsa directamente. Eso está al alcance de pocas personas. Pueden hacerlo aquellas con acceso a máquinas troqueladoras. Los terroristas utilizan a veces este método cuando se sirven de vehículos.


    — ¿Cómo te has enterado de eso?— quiso saber Estefanía.


    — Tengo amigos poderosos e importantes que llegan a sitios adonde yo no puedo ni acercarme— contestó Petrov.


    — Y esos amigos te han dicho más cosas...


    — Sí, Estefanía, me han contado más cosas que tú sabes bien y no quieres contar, no sé por qué razón— dijo Julio—. Intuyo que estás protegiendo a alguien, pero es tu vida la que está en juego, la tuya.


    — No sé de qué me hablas, Julio.


    — Los dos ocupantes del vehículo eran rusos. Alguien les contrató para matarte de esa forma. Ya tengo sus nombres: Konstantín Varlámov y Yevgueni Núzhdin. Son dos miembros de una peligrosa banda ruso-georgiana, que comete asesinatos por encargo. Solo trabajan para gente muy poderosa, que paga generosamente y que no hace preguntas.


    > Esto es muy serio, Estefanía. Esos tipos no van a ir a jamás con el coche, como dos enfermos mentales, a atropellar a una mujer que, por casualidad, pasa por la calle. Te llevaban vigilando tiempo y decidieron actuar ese día, cuando estaba todo solitario y no habría habido ni un solo testigo. Tuvieron la mala suerte de que apareciese yo en escena. <


    — No sé nada, Julio, te lo aseguro— dijo ella—. Lo único que hago cada día es trabajar como una mula. No tengo vida social, apenas salgo. No entiendo qué enemigos puedo tener. Tengo una vida aburrida y monótona. Esto no encaja, Julio, no puede ser. Alguien te está dando información falsa. No sé quién te la ha proporcionado, pero creo que te están engañando.


    — Ignoro el motivo, pero no dices lo que sabes— continuó Julio—. Viniendo de donde viene la información, te aseguro que es fiable al cien por cien. Te estoy diciendo que van a matarte y sigues en silencio. Esa gente no suele fallar. Una casualidad lo ha impedido esta vez: el que yo parase en aquel semáforo en ámbar.


    > Como te dije, algo me hizo parar, pero es difícil que algo así vuelva a suceder y ahora tenemos que adelantarnos a los asesinos e impedir que consigan su objetivo en el segundo intento, que no tardará en producirse. <


    — Así que no has venido a amarme, sino a interrogarme. Creí que esta hora iba a ser para nosotros y que sería íntima, especial— se lamentó Estefanía.


    — Quería decirte esto porque estás en peligro real, no me invento nada. Me importas demasiado como para venir aquí, disfrutar contigo e irme como si nada pasara. No, Estefanía, no me das igual y voy a llegar hasta el final en esta historia. Si a ti no te importa tu seguridad, a mí sí, y mucho.


    — Te agradezco todo lo que has hecho y sigues haciendo por mí, pero estoy bien vigilada, Julio, estoy harta de controles, seguridad por todas partes, cámaras, etc. Mi padre ha contratado a personal especial, que no se ve, pero está ahí, las veinticuatro horas del día.


    — Más a mi favor. Eso es porque él teme que vuelvan, ¿no lo ves?


    — No veo nada, Julio, no quiero pensar en esto, no podría vivir si estuviese atemorizada a todas horas. Me da tristeza que no me creas. Te digo que no sé qué ocurre. No tengo constancia de que nadie me odie hasta ese punto. Y ahora, bésame, por favor, quiero olvidarme de esto por un rato.


    Todo este tiempo habían permanecido en la misma posición: él sentado y ella encima de él. Julio aprovechó la circunstancia y le quitó la blusa, dejándola en sujetador, una bonita prenda negra de encaje. Se levantó, agarrando a Estefanía por las nalgas y la puso sobre la mesa, sentándola.


    Le bajó su falda, una prenda neutra, profesional, que le llegaba hasta las rodillas. Debajo de la falda Estefanía llevaba un tanga rojo, muy fino, especial para Julio, al que le encantaba la lencería. Una vez más, no les quedaba mucho tiempo; por eso Petrov, que llevaba excitado muchos minutos, al haber tenido a Estefanía encima de él durante toda la conversación, pasó directamente a la acción.


    Sentada como estaba, en tanga y con la blusa abierta, mostrando una buena parte de sus pechos, medianos pero muy firmes y bonitos, Julio le separó con los dedos el tanga hacia un lado y la penetró sin miramientos, algo bruscamente. Ella estaba muy mojada, por lo que no le hizo daño.


    Ambos deseaban, ese día y en ese momento, algo salvaje, brusco, animal. Y fue justo lo que hicieron. Mientras Julio daba salvajes embestidas, tenía agarrada a la mujer por la cintura y la movía, con sus fortísimos brazos, adelante y atrás, acompañando el movimiento de su pelvis.


    Estefanía, tremendamente excitada, al borde del orgasmo, se abalanzó hacia él y se abrazó a su cuerpo. Julio, entendiendo sus deseos, la levantó de la mesa, y la sujetó con los brazos, mientras ella aumentaba el ritmo, con jadeos cada vez más intensos y elevados de tono.


    — Me corro, Julio, no puedo más, me estoy corriendo. Te adoro, cómo me excitas, es increíble.


    Las palabras de esa atractiva mujer, medio desnuda, con ropa de trabajo, en su despacho, consiguieron que Julio también terminase, y se corrió al mismo tiempo que Estefanía, mordiéndola en el hombro hasta provocarle un grito de placer.


    Eran casi las seis de la tarde y el siguiente paciente, la señora Domínguez, estaba a punto de entrar. No habían mirado el reloj. Estefanía se asustó por el hecho de que en breves segundos su secretaria llamaría a la puerta, extrañada de que estuviera cerrada justo en la primera cita de ese atractivo hombre tan musculoso.


    Tenía que abrir la puerta antes de que Inma llamase. Se apresuró a abrir con la llave. Abrió la puerta y vio, con alivio, que Inma no estaba por allí. Parecía que la paciente se retrasaba, por fortuna.


    — Julio, ven mañana otra vez. Te necesito, no puedo estar sin ti. Dime a qué hora quieres y quito al paciente que esté a esa hora— suplicó ella.


    — Mañana será imposible, cariño. Los chicos y yo tenemos viaje. Nos vamos a Alicante. Será un viaje rápido. El domingo estaremos de vuelta y vengo sin falta, o, mejor, vamos a cenar, o al cine. Adonde tú quieras— dijo Julio.


    — Vale, qué vamos a hacer. Tendré que esperar. Hemos perdido tanto tiempo hablando, Julio... Créeme, no tengo ni idea de lo que pasa, confía en mí. Estoy asustada, pero no quiero demostrarlo. Me he vuelto loca pensando posibilidades pero no se me ocurre nada.


    — Tranquila, quizá pronto tenga noticias sobre los agresores— indicó Petrov.


    — Por favor, no hagas nada violento, Julio, te lo ruego— pidió Estefanía.


    En ese momento, sonó el teléfono. La señora Domínguez acababa de entrar e Inma quería saber si la podía hacer pasar.


    — Sí, Inma, que pase, por favor. Gracias. El señor Petrov ha salido ya— mintió ella mientras hacía gestos a Julio para que saliera por la otra puerta, que daba a otra salida de la casa.


    


    * * * *


    


    El sábado por la mañana Los Huesos Rojos al completo salían para la provincia de Alicante. Julio Petrov estrenaba, en carretera, su nueva moto: una flamante Harley-Davidson “Breakout”, roja, preciosa, que le habían regalado Los Huesos Rojos, donde, el mismo día en que salió del hospital, lo esperaban en la puerta, todos subidos en sus respectivas motos y la Harley de Julio, en el centro, arrancada.


    Las informaciones procedentes de hombres de Urálov les habían dado precisas indicaciones sobre la residencia habitual de Varlámov y Núzhdin, los dos miembros de la mafia encargados de asesinar a Estefanía.


    El plan era simple, pero Julio esperaba que efectivo. Como el chalé de los matones estaba apartado y era una casa solitaria, sin vecinos, tenían pensado repetir táctica y fingir que esa casa era una conocida casa rural de la Comunidad Valenciana, ideal para moteros por tener un gran patio donde dejar las motocicletas, y que ellos tenían habitación reservada para aquella noche.


    Tras algunas paradas en la ruta para estirar las piernas y recuperar fuerzas, llegaron a Alcoy. La casa estaba situada en plena Sierra de Mariola. En Madrid habían estudiado bien la ruta, posibles vías de escape, caminos comarcales, etc.


    Llamaron al timbre. Silencio. Julio insistió. Se oyeron unos ruidos que procedían del interior. Finalmente, Konstantín Varlámov abrió la puerta. Kostia era un ruso de un metro y noventa centímetros, lleno de tatuajes por todas partes, incluso en el cuello. Sus tatuajes, al revés que para la mayoría de las personas, tenían un claro significado. Los tatuajes de los delincuentes profesionales rusos expresan un código de honor e informan sobre la jerarquía y condición de la persona que los luce.


    — V chiom dyéla? ¿Quié ocure?— dijo el ruso con mucho acento, en su mal español, y con cara de poquísimos amigos.


    — Buenas tardes, amigo— empezó a explicar Julio con la mejor de sus sonrisas—, somos los motoristas que hemos alquilado la casa para esta noche. A nombre de Alberto Cardosa. Somos cuatro. Hicimos la reserva por internet.


    — ¿De qué cajonas hablas tú, tío? Esta no es casa rúral ni nada. ¡Fuera de aquí, rápida!— gritó Konstantín cerrando de un brutal portazo que hizo caer yeso del dintel de la puerta.


    Julio llamó una vez más, como un niño travieso que se divierte tocando timbres.


    — Mirras, macaca, o largas de aquí ya misma o pego un tiro en estómaga, ¿entiendas?— dijo el ruso apuntando a Petrov con una Sig-Sauer P-226, un arma de gran precisión y fácil manejo.


    — Pero, ¿nos hemos equivocado? No es posible, tenemos GPS en la moto, es la dirección exacta. Tranquilo, hombre— dijo Julio—, no hace falta ponerse así. Hemos bebido un poco y quizá nos hayamos extraviado. Mira, aquí tengo el mapa con la casa, ¿podrías ayudarnos a llegar? Estamos muy cansados, llevamos todo el día conduciendo nuestras burras.


    Petrov tendió el mapa a Konstantín y éste lo apartó de sí con un manotazo despectivo. El mapa cayó al suelo, Petrov se agachó a recogerlo, pero en vez de cogerlo, en un rápido movimiento, inesperado para el mafioso, le agarró de ambos tobillos y lo derribó hacia atrás.


    Konstantín logró disparar su pistola, aunque el disparo pasó por encima de la cabeza de Petrov. De inmediato, los cuatro Huesos Rotos que esperaban junto a Julio entraron en la casa, todos con armas en la mano, esperando que hubiera más gente protegiendo la casa.


    Mientras tanto, se produjo una encarnizada lucha a muerte entre ambos hombres. Julio había derribado a Kostia, pero éste se rehízo muy deprisa y acertó a tirar una patada a Petrov que le acertó en el estómago. Encajando el golpe sin apenas mover un párpado, Julio se tiró a bloquear la mano que sujetaba las pistola.


    La fuerza de Julio Petrov era descomunal, pero Konstantín era un experimentado luchador y, lanzando el arma lejos de ambos, golpeó a Petrov con una doble patada, con ambos pies al mismo tiempo, lo que consiguió lanzar a Julio hacia atrás, dándole al ruso algo de tiempo para reponerse. La pistola se detuvo, tras rodar unos metros, justo debajo del primer escalón de las escaleras que conducían a la segunda planta.


    Los dos hombres calcularon sus posibilidades de llegar hasta el arma. Ambos desecharon la idea y sacaron, casi al mismo tiempo, sus armas blancas. Julio un machete de hoja corta muy afilado y el ruso una navaja de hoja larga, fina, construida por él mismo en una prisión de Siberia, que le había salvado la vida varias veces.


    Gianlucca, que se había quedado en mitad de las escaleras, vio con preocupación que Julio podría tener serias dificultades y decidió vigilar la pelea, aunque siguiera echando un ojo a la parte de arriba, donde estaban Omar, Jorge y Zhou.


    Las peleas de Kostia a cuchillo se contaban por cientos. Tenía una experiencia difícil de superar, por lo que se mostraba confiado. Petrov, con menos experiencia en estos lances, confiaba en su gran velocidad, sus legendarios reflejos y su valor. El ruso lanzó una primera cuchillada al aire, en círculo, que pasó muy cerca del hombro derecho de Petrov. Fue tan rápida que apenas tuvo tiempo de echarse a un lado.


    Gianlucca, viendo la pericia del mafioso, ya tenía un cuchillo preparado para lanzarlo. Petrov, que lo había visto, detuvo al italiano con un gesto de la mano. Necesitaba a ese hombre vivo. Gianlucca no fallaba y si lanzaba el cuchillo, era hombre muerto. Los dos hombres adoptaron una posición del cuerpo adelantada, con la pierna de delante flexionada para mejorar el equilibrio. Comenzaron a bailar el uno en torno al otro, sigilosos y con sangre en la mirada.


    Konstantín se anticipó con un extraordinario triple ataque, marca de la casa, primero hacia delante, después hacia arriba buscando el cuello de Julio y después, con un extraño giro de muñeca, en diagonal hacia abajo, buscando seccionar alguna arteria. El tercer movimiento alcanzó a Petrov. Pero la chaqueta motera de Julio le salvó la vida. La hoja no llegó a la piel. Julio se la había jugado.


    Esperando un ataque así, a vida o muerte por parte de Konstantín, que estaba casi perdido sabiendo que se enfrentaba a cinco hombres, había entrado a muerte tras el segundo movimiento de su oponente y le clavó el cuchillo, hundiéndolo hasta las cachas, en la clavícula de Kostia. A pesar de ello, éste no soltó su arma y se cambió el cuchillo de mano, pues podía luchar también con su mano izquierda sin problemas.


    Gianlucca no pensaba obedecer a su líder y se disponía a lanzar su arma pero entonces el ruso cayó al suelo, boqueando, casi sin aire. No hizo falta matarlo.


    Omar, Zhou y Jorge bajaron enseguida. Habían registrado la casa entera, pero no había nadie más. Konstantín estaba, al parecer, solo.


    Omar se encargaría del interrogatorio. Julio hizo desnudarse a Konstantín para saber a qué tipo de mafioso se enfrentaban. No había tatuajes en la frente; eso significaba que no era soplón y sería muy difícil que cantase, aunque con Omar todo era posible. Tampoco tenía tatuajes de simbología sexual, que indicaran que había ido a la cárcel por deudas no pagadas, por juego, etc.


    Tenía multitud de estrellas en los codos y en las rodillas. Eso podía significar que era poderoso en la organización o que tenía cientos de víctimas en su “currículum”. Alguien, en verdad, muy peligroso. Julio avisó a Omar de que se trataba de un caso difícil, que no se preocupara si no conseguía nada. Omar lo miró con suficiencia y le dijo, en voz baja:


    — No hay humano que aguante un interrogatorio a Omar Brahim.


    El argelino trabajaba solo, no permitía que nadie contemplara su infernal trabajo, del que no estaba orgulloso, pero que le servía para sacar la información que necesitaban y para continuar su eterna venganza y aplacar un poco el dolor de su corazón por la cruel muerte de su familia. Estuvo más de dos horas con Konstantín. Salió sin una sola mancha de sangre, con su pequeño maletín de nadie sabía qué instrumentos.


    — Vale— empezó a relatar Brahim—, estos tipos fueron contratados por un español, un tal Jaime Pereira. Me ha costado mucho sacarle el nombre. Este hombre dice ser hijo del padre de Estefanía, el señor Antonio Arizmendi. Antonio tuvo una aventura, en su juventud, pero estando ya casado con la madre de Estefanía. Jaime asegura a todo el mundo que quiera escucharlo que, de esa noche de locura veraniega, salió él. Antonio no lo ha reconocido nunca. La madre no había querido molestar jamás a Antonio. Jaime se enteró del asunto hace un par de años, y desde entonces, lleva chantajeando a Antonio con contárselo a su mujer y hacerlo público.


    > Para callar, pide una astronómica cantidad de dinero. En un principio, Antonio se negó, pero entonces Jaime amenazó con tomar otras medidas. Este Konstantín, junto con otros miembros de la banda, ya mataron a un hermano de Antonio. A raíz de esta muerte, el padre de Estefanía vive en estado de terror. La policía dijo que había sido un accidente automovilístico, pero Antonio sabe que no es así. Ahora le ha tocado el turno a Estefanía. <


    — Este Jaime— interrumpió—, ¿solo quiere dinero?


    — Antonio ya le pagó una cantidad bastante elevada, el ruso no sabía cuánto, pero dice que mucho porque ellos cobraron los dos millones de euros. Esto solo ha motivado a Jaime a continuar con su extorsión. Los mafiosos le piden a Jaime dos millones de euros por cada muerte. Tú impediste que ganaran, Julio, otros dos millones.


    — También tú, Omar; sin ti, tendrían los dos millones y Estefanía y yo estaríamos criando malvas en el cementerio.


    — Los rusos opinan que este chico está totalmente desequilibrado, quiere toda la fortuna de la familia Arizmendi. Solo quiere arruinar a Antonio y hacer el máximo daño posible. Hay que pararlo cuanto antes— añadió Omar.


    — Venga, nos vamos de la casa, pueden venir otros miembros de la banda— ordenó Petrov.


    


    * * * *


    


    Al día siguiente, Julio Petrov volvía a casa de Estefanía, pero esta vez solo como invitado, no en calidad de paciente. Julio, durante el trayecto de vuelta a Madrid, pensó en cómo había involucrado a los miembros de Los Huesos en algo que era puramente personal.


    Es cierto que a Estefanía también se la quiso matar injustamente, aunque fuera millonaria, pero no dejaba de darle vueltas al asunto y se sentía culpable. De todas formas, él quería resolver este asunto y conseguir que ese Jaime, fuera o no hermanastro de Estefanía, dejara a la familia en paz. Primero necesitaba conocer la opinión de ella al respecto.


    En esta segunda ocasión, ella misma salió a recibir a Julio. Estefanía llevaba una blusa blanca y pantalones negros ajustados. Casi no se había puesto maquillaje y estaba encantadora. Saludó a Julio con un abrazo y un largo beso del que Petrov apenas pudo salir.


    


    — Estefanía, pareces contenta hoy.


    — Estoy feliz porque estamos, al fin, juntos, sin plazos, sin prisas, sin personas que puedan llegar, ni entrar de repente. ¿No te parece magnífico? Es la primera vez que nos sucede algo así. Una tarde entera para nosotros solos. Tenía muchas ganas, sí— celebró ella.


    — También yo tenía ganas de poder estar a solas y charlar sin prisas. Hay algo muy importante que debes saber— anunció Petrov, mirando a Estefanía fijamente a los ojos, casi con dureza.


    — Lo que quieras, pero ofréceme tu cuerpo antes que las palabras, por favor. Tendremos tiempo para hablar.


    Excitado por tal proposición, Julio se dispuso a acceder a la interesante petición de su chica. Buscó con la mirada algún lugar donde pudiesen estar cómodos. En esa sala que era como un zaguán de la casa, había solo un pequeño diván, una mesa con cuatro sillas y libros, una gran estantería que tendría no menos de cinco mil volúmenes.


    Petrov se maravilló de que Estefanía fuera una lectora tan voraz. Ella, pendiente de su mirada, adelantándose a cualquier posible comentario de Julio, le explicó que esa era una de las bibliotecas de la casa, la más pequeña.


    Dicho lo cual, se abalanzó sobre él, lo besó, mordiéndole por el cuello, los hombros, los labios, y comenzó a desabrocharle botones de la camisa, besando su peludo pecho, herencia de la ibera familia materna. Estefanía descendió hasta su vientre y, con un rápido y preciso movimiento, le desajustó el cinturón y le bajó el pantalón.


    Julio estaba de pie, con la camisa abierta, el pantalón bajado, en calzoncillos, con una erección de caballo provocada por la ansiedad sexual de su pareja. La psiquiatra le mordió el glande sin bajarle el calzoncillo, mordió la tela. Jugó un poco más hasta que no pudo aguantarlo más y le bajó la ropa interior.


    El pene de Petrov estaba listo para una gran batalla. Ella le sujetó los testículos con la palma de la mano, lo que provocó un leve estremecimiento en todo el cuerpo de Julio. Al mismo tiempo, se introdujo la parte superior en la boca y la lamió con mucha suavidad y lentitud, ora chupando con la lengua, ora succionando con la ayuda de los labios.


    Petrov notó que no soportaría mucho tiempo si no la detenía y lo que le apetecía era follarla salvajemente, allí mismo, de pie o tumbados, le daba igual. Pero Estefanía no aceptaba que Julio intentara apartarse y se amarraba a su chupete con terquedad. Quería que se corriera en su boca, le apetecía hacerlo. Julio entendió que era mejor dejarse llevar y disfrutar.


    Al cabo de unos pocos minutos, Estefanía recibió una eyaculación que la excitó todavía más. No quería perder ni un segundo yendo al cuarto de baño a escupir el semen, por lo que se lo tragó y esperó que Julio la poseyera con pasión rayana en el salvajismo.


    


    Petrov, consciente de que necesitaba al menos algunos minutos para recuperarse, fue desnudando a Estefanía con extremada lentitud, consiguiendo incrementar el deseo de ambos. El flexible cuerpo de ella lo excitaba con solo contemplarlo. Tenía unos pechos muy erguidos, de grandes areolas oscuras, y bastante juntos entre sí. Su vientre era plano y duro, como si hiciese abdominales a diario. Las caderas eran anchas, las piernas largas y delgadas y el culo prieto, grande y muy redondo.


    A Julio le entraron deseos de penetrarla analmente. Lo había querido desde el primer día. Sus glúteos lo excitaban con locura. Decidió intentarlo. Si ella no se lo permitía, desecharía la idea para siempre. Se colocó detrás de ella y le acarició los glúteos primero para llegar después hasta el ano, que toqueteó para percibir la receptividad de ella. Estefanía estaba tan excitada que fue ella quien cogió el pene de Julio y se lo acercó al ano, incitándole. Julio vio así satisfecha esa fantasía.


    Ella no estaba acostumbrada al sexo anal y, al cabo de dos minutos, notó que le dolía demasiado, aunque no protestaba; por eso, Petrov solo tuvo que descender un par de centímetros y acabó penetrándola vaginalmente, con tremendos empujones, con unas embestidas que hicieron temblar todo el cuerpo de ella. Estefanía chillaba, gemía, gritaba, pedía más y repetía la palabra “sí” como una fanática.


    A Julio le costó saciarla plenamente. Cuando lo hubo conseguido, se sentó con ella en el diván, desnudos, abrazados. Él cogía mechones del cabello de ella y los rizaba con su dedo índice. Estefanía cerraba los ojos, satisfecha y feliz como no lo había estado nunca.


    — ¿Tienes hermanos?— preguntó Julio, preparando así la trascendente conversación a la que quería llegar desde que había entrado por la puerta.


    — No, soy hija única.


    — Me temo que no lo eres del todo, querida.


    — ¿Qué insinúas?


    — Tengo información veraz que dice que tienes un hermano— expuso Julio.


    — Pero ¿de qué me estás hablando? ¿Estás loco?


    — No, Estefanía, no lo estoy. Tu padre, en su juventud, tuvo una aventura con una mujer y de esa unión nació Jaime. Jaime Pereira, para más señas— informó Julio.


    — Jamás me ha dicho nada, nunca. No puede ser. Mi padre no es de esos. Es muy severo, poco cariñoso, frío, pero sincero y bueno.


    — Todo esto lo confesó ayer Konstantín, un ruso de una banda mafiosa, de extorsionadores profesionales. Jaime, con la ayuda de esta banda, lleva acosando dos años a tu padre. Primero mataron a tu tío, Agustín Arizmendi. Hace unos días tú ibas a ser la segunda. Tu tío no murió en ningún accidente de tráfico, siento comunicártelo así, pero tienes que saber la verdad porque tu vida depende de ello— dijo Julio.


    


    Estefanía se levantó, llevándose las manos a la cabeza, muy confusa, desconcertada y enfadada con su padre, con Julio y con el mundo en general. Derribó una silla de una patada, para enfocar su rabia sobre algún objeto y liberarse un poco de la terrible presión que le había supuesto la noticia. Julio se acercó a ella, intentó abrazarla, pero ella lo rechazó, mirándole a los ojos con ira.


    — ¡¡Todo esto no es más que un truco, una vil estratagema!! Mi familia me lleva advirtiendo contra esto toda la vida. Una fortuna como la nuestra atrae a las más despreciables bestias que solo buscan enriquecerse con chantajes y mentiras— bramó Estefanía, al borde de la histeria.


    — ¿A quién te refieres con bestia despreciable, Estefanía?


    — No sé, a todos, a los que están acostumbrados a utilizar la violencia por dinero, por vengarse, por negocio...


    — ¿Estoy incluido en esa lista?— exigió saber Julio, sin medias tintas.


    — No me creo nada de esa ridícula historia, Julio, ni una palabra— exclamó Estefanía.


    — Tengo buenas razones para creer en esta historia. El que la ha contado es protagonista principal. De todas formas, podemos tener una entrevista con tu padre. Ahora mismo, si así lo estimas oportuno— alegó Petrov—. Si tan segura estás de que todo esto es una patraña y de que tu padre jamás tuvo nada con ninguna mujer hace unos cuarenta años, pregúntale. Entiendo que no quieras que yo esté presente, pero no lo dejes pasar. Es tu vida, Estefanía. Aquel día pasé por allí y tuviste suerte. Después, llegó Omar y fui yo el que tuvo suerte. Eso no se repetirá. La próxima vez no fallarán.


    — Solo me faltaba interrogar a mi propio padre— se lamentó ella.


    — Haz lo que quieras, Estefanía. Me he jugado una vez más la vida por obtener esa información, pero como la misma no es de tu agrado o es ofensiva para la familia, quizá vergonzosa entre los aristócratas, no lo sé, prefieres negarla sin más. No voy a insistir un segundo más. Me voy. Haz lo que creas que debes hacer.


    Julio se vistió en un santiamén y se encaminó a paso rápido hacia la puerta. Estefanía no tuvo fuerzas para retenerlo. Estaba demasiado confundida y dolida por lo que acababa de escuchar. Tenía un hermano. Su padre se lo había ocultado a todos.


    Ese medio hermano pretendía, además, matarla solo por dinero, sin conocerla. Pobre Julio, pensó, encima le vuelvo a ofender con mis dudas y mis sospechas. Me va a odiar. Estefanía se sentó en el diván, desnuda como estaba, y se acurrucó como una niña, subiendo las rodillas hasta el pecho y rodeándolas con los brazos.


    Una hora después, marcó el número de teléfono de su padre.


    


    * * * *


    


    A la mañana siguiente, sonó el teléfono móvil de Julio. Petrov vio en la pantalla que era un número desconocido. Contestó.


    — Buenos días, querría hablar con el señor Julio Petrov, por favor.


    — Soy yo, dígame.


    — Me llamo Antonio Arizmendi, soy el padre de Estefanía.


    — Encantado de saludarlo.


    — Igualmente. Mi hija sabe todo, ayer me llamó. También me contó que fue usted el que le salvó la vida, a riesgo de perder la suya. Me gustaría habérselo agradecido en persona, pero lo hago ahora, por teléfono. Gracias, de corazón, por lo que ha hecho.


    — No se preocupe. Como le dije ayer a su hija, ella, y quizá usted o el resto de su familia, están en peligro real y grave— explicó Julio.


    — Lo sé. Ese hombre, Jaime, que podría ser mi hijo, no voy a cerrarme en banda, lleva unos meses chantajeándome, pero no pensé que pudiera llegar a estos extremos. Quiero hablar con usted en privado, Julio, si es posible.


    — Por supuesto. Es preciso que resolvamos esta situación antes de que tengamos que lamentar más desgracias— dijo Petrov.


    — Entonces, si le parece bien, podemos vernos esta tarde, en el bar “Papiro”, ¿lo conoce?


    — Sí, sé dónde está, no se preocupe— contestó Julio—. ¿A qué hora?


    — A las siete, por ejemplo. ¿Está bien?


    — Perfecto. Hasta la tarde, señor Arizmendi.


    — Adiós, señor Petrov.


    


    * * * *


    


    Julio y Antonio llegaron ambos a la hora fijada. Se saludaron con un fuerte apretón de manos y se sentaron en la mesa más alejada de la barra. A esa hora había aún poca gente en el bar. Julio se puso, para la ocasión, su mejor traje. Antonio Arizmendi solo vestía trajes caros, hechos a mano y a medida.


    — Bueno, Julio— dijo Antonio dejando sobre la mesa la taza de té que había pedido— , como veo que usted sabe muchas cosas, intuyo que le es posible acceder a información privilegiada.


    — Sí, tengo contactos excelentes, eso es cierto— reconoció Petrov.


    — Le seré claro. No voy a permitir que le suceda nada a mi hija, que es lo que más quiero en este mundo, aunque no haya sabido demostrárselo. Soy introvertido y me cuesta sacar mis sentimientos. Contraté a unos tipos que me recomendaron para que se encargaran de Jaime. Que le asustaran un poco, para que me dejara en paz. Le había dado dinero para que se olvidara de todo, pero no funcionó. Eso solo aumentó su codicia.


    — ¿En qué sentido no funcionó el asunto con esa gente que contrató?— indagó Julio.


    — Desaparecieron misteriosamente. La agencia sospecha que los mataron. Han desaparecido. Ahí me asusté de verdad y vi que ese hombre tiene protección de alguien muy peligroso, no sé qué hacer— relató Arizmendi.


    — No se preocupe, Antonio. Hemos neutralizado a uno de ellos, que es el que nos ha dado la información. Los otros, si dan problemas, caerán también, pero tengo motivos para pensar que no van a interferir demasiado. Yo tampoco voy a permitir que le ocurra nada a Estefanía, se lo prometo.


    — Usted la ama, ¿me equivoco?— preguntó Antonio.


    — No se equivoca. La amo y voy a resolver este asunto, señor Arizmendi. Deje todo en mis manos. Hoy mismo he sabido dónde se esconde este miserable de Jaime. Está en un lugar de la provincia de Cádiz. Se desplaza con frecuencia a Gibraltar. Desde ahí hace las llamadas y hacía los pagos a los mafiosos rusos que intentaron matar a Estefanía. Por cierto— cambió de tema Julio— , su hermano no tuvo un accidente, como le dijo la policía. Siento comunicárselo.


    — Lo sé, no me creí la historia nunca. Sospeché que había sido él, aunque jamás lo ha reconocido. Este asunto se me ha ido de las manos. Antes temía el escándalo: qué diría mi esposa, mi hija. Ahora solo quiero que no le pase nada a nadie. No me importa ya mi reputación. Mi hermano ha muerto. Es suficiente.


    — Mañana salgo con unos amigos para Cádiz. Voy a visitar a Jaime y haré lo que sea necesario.


    — Dígame cuánto necesita, señor Petrov. No repare en gastos. Diga una cifra, la que sea— apuntó el señor Arizmendi.


    — No se preocupe, Antonio. Esto es personal. No aceptaré un céntimo de nadie por algo que voy a hacer de todas formas. La justicia ha de prevalecer. No podría vivir si no hiciera todo lo que esté en mi mano. Le mantendré informado. De momento, incremente las medidas de seguridad. Ahora hay mucho peligro— explicó Julio.


    


    * * * *


    


    Los Huesos Rojos llegaron a Rota (provincia de Cádiz) entrada la tarde, cuando el sol se ponía entre nubes anaranjadas. Ese atardecer era un buen presagio para Los Huesos Rojos.


    En Rota estaba instalada la sexta flota del ejército norteamericano. A Julio le llegó información, siempre gracias a Román Urálov, de que Jaime se encontraba esos días en Rota, escondido, esperando noticias de sus matones.


    Los Huesos Rojos aparcaron sus ruidosas y llamativas motocicletas cerca de la casa donde vivía Jaime por temporadas, heredada de su abuela materna. Jorge, Zhou y Omar se desplegaron por la zona, para cubrir a Gianlucca y a Julio, que eran los que entrarían en la casa.


    Julio no quería espantar a la presa, así que le indicó a Gianlucca que forzase la cerradura. El italiano era un consumado abridor de puertas, cajas fuertes, coches de lujo. Nada se le resistía. Abrió la puerta en menos de diez segundos, con una de sus mágicas ganzúas.


    Jaime estaba tumbado en un sofá, viendo uno de los ridículos programas que ofrecía a diario la televisión. Ni siquiera les oyó entrar. Cuando el corpulento Julio Petrov se plantó debajo del dintel de la puerta del salón, el hijo ilegítimo de Antonio Arizmendi se levantó de un salto y chilló, con una desagradabilísima voz de histérico:


    — ¿Quién eres? ¿Cómo has entrado?


    — Jaimito, ¿no crees que comenzar sin saludar y sin algún gesto amable es de mala educación?— contestó Julio al tiempo que se acercaba, con ligereza, a Jaime.


    — Primero se dice “buenas tardes”, al menos— continuó Petrov.


    — Ni buenas tardes ni cojones, payaso. Venís de parte de los rusos, espero. Bueno, ¿cómo va el asunto? No tengo noticias desde hace tres días— ladró Jaime—. Sé lo de Constantino, vino Eugenio (Yevgueni) a contármelo. Es acojonante lo que le he hicieron. No pude escucharlo todo, vomité.


    > ¿Qué tipo de animal salvaje pudo hacer algo así? Oye, tiene mucho miedo este Eugenio. Ahora dice que no quiere saber nada y me entregó el maletín con el último pago que le hice. Esto no es serio, señores. Pago mucho dinero porque quiero el mejor servicio... <


    Dos bofetadas sonoras, no demasiado fuertes, interrumpieron el monólogo de Jaime. Julio había sacado a pasear la mano para cortar la molesta perorata de ese individuo, un hombre flaco pero con un prominente vientre, despeinado, de pelo grasiento. A pesar de que Petrov intentó no emplear su fuerza, dos hilillos de sangre comenzaron a manar de las comisuras de la boca de Jaime.


    — Quéee.. qué haces, tío, estás loco— dijo Jaime, con voz inaudible y con creciente nerviosismo.


    — La única bestia aquí eres tú, Jaime— dijo Julio.


    — ¿Quiénes sois? Tengo dinero, tíos, tengo mucho dinero. Lo-lo-lo que queráis— tartamudeó Jaime.


    Antes de continuar con el diálogo, Julio derribó de una sensacional patada lateral la pantalla de plasma, que cayó al suelo destrozada y con un craaaksss que asustó todavía más a Jaime.


    — No me gusta hablar con el ruido de la maldita televisión. La he apagado. No te importa, ¿verdad?— dijo Julio.


    — Joder, tío, esa pantalla es la mejor del mercado. Es una Bang & Olufsen que me costó cien mil euros. ¡¡Cien mil euros a la mierda por una patada!! Existen los mandos, ¿no lo sabes?


    Ahora Julio cerró la mano convirtiéndola en un peligroso puño que se cerró sobre el estómago de Jaime a una velocidad inconcebible en un hombre tan grande. Jaime boqueó, sin aire. Cayó al suelo. Petrov lo levantó y lo lanzó contra una esquina, yendo a parar contra una lámpara.


    La lámpara y Jaime cayeron con un estrépito que levantó un murmullo de admiración de Gianlucca. Será difícil pararlo ahora, se dijo el italiano. “Este muchacho... La ha fastidiado bien hablando de pantallas, precios y chorradas”.


    Jaime no osó moverse. Tampoco habría podido levantarse después de la brutal sacudida y el golpe que se dio contra la pared. A pesar de ello, Petrov lo levantó con una sola mano y, con la otra, cerrada en puño, amartilló el rostro de Jaime como si fuera una pera de boxeo. No menos de cincuenta puñetazos, en menos de un minuto, impactaron sobre la cara de lo que había sido un hombre.


    Jaime solo acertaba a escupir dientes sanguinolentos. Ni siquiera fuerzas para gritar le quedaban. De su boca salía un leve murmullo, mezcla de miedo y dolor. Su cuerpo temblaba y se orinó encima. Julio tenía un plan para Jaime, pero su ira se desató y estuvo a punto de matarlo. Gianlucca se lo impidió, pero no físicamente, pues no habría conseguido nada, sino con una frase.


    — Julio, Julio, recuerda el plan. Déjalo ya, está medio muerto. No resistirá un solo golpe más.


    Petrov se detuvo, consciente al fin y entendiendo que el italiano tenía toda la razón.


    Julio era el único de Los Huesos Rojos que no había viajado en motocicleta hasta Rota. Él había llevado un coche de alquiler. Lo necesitaba para llevar a Jaime a Madrid.


    


    * * * *


    


    A primera hora de la mañana, Julio llevaba al apeleado Jaime al despacho privado de Estefanía. Petrov había avisado al padre para que estuviera también allí. Ella no sabía nada.


    Llamó al timbre. Una peruana, que ayudaba a Estefanía con los asuntos domésticos, abrió la puerta y se echó inconscientemente hacia atrás al ver el demacrado rostro de Jaime. Tenía los dos ojos hinchados, negros y cerrados, la nariz rota llena de heridas, los labios como dos parachoques de Volvo antiguo. Además, solo le había quedado intacto un incisivo de la parte superior.


    — Tenemos cita con Estefanía Arizmendi— anunció Julio.


    — Pasen, pasen, por favor— dijo la asustada mujer.


    Antonio había avisado a su hija media hora antes de que no podría ir al hospital, que Julio los había citado a padre e hija en su despacho. Tenía noticias importantes que darles. Ella, nerviosa por tener que encontrarse con su padre y su novio en la misma habitación, hizo las llamadas pertinentes para decir que no iría al hospital hasta la tarde.


    Jaime se resistió a entrar en el último momento. Julio le dio tan atroz empujón que el cuerpo de Jaime hizo una triunfal entrada en el despacho de Estefanía. Ella, al ver la tumefacta jeta de su hermanastro, se echó las manos a las mejillas, aterrada. Antonio Arizmendi permaneció sentado en un rincón, sin perder detalle de lo les tenía preparado Julio.


    — Aquí está su héroe, señores. Jaime Pereira, chantajista, culpable de un asesinato por encargo y culpable de tentativa de asesinato también por encargo— comunicó Julio Petrov.


    — ¿Este es Jaime?— preguntó Estefanía, atónita por la inesperada visita.


    — Más o menos, sí. Debajo de esa cara hinchada está Jaime. Ahora está irreconocible, lo— dijo Julio—. Era un poco más guapo antes.


    Jaime se encontraba en medio de la sala, de pie, sin saber a quién ni adónde mirar, terriblemente azorado e irritado, pero con el miedo suficiente como para no provocar la pavorosa ira de Petrov. Antonio se levantó y se acercó a Jaime. Lo agarró de la solapa de la camisa y le espetó un “por qué” que no necesitó respuesta de su hijo. Éste agachó la cabeza y se mantuvo así, sin valor para levantar la mirada.


    — Os he traído a Jaime para que decidáis vosotros qué es lo más conveniente. Antonio, aunque sea culpable, y lo que ha hecho sea terrible, es su hijo, y tendrán que hablar ustedes. Estefanía— dijo Julio dirigiéndose ahora a su chica—, creo que este hombre no está muy bien de la cabeza.


    > Tú, como experta, podrás valorar si, en vez de la cárcel, le corresponde estar en un centro psiquiátrico de por vida. Es peligroso y no tengo duda de que seguiría haciendo daño si se le deja libre. Por cierto, don Antonio, este maletín le pertenece. Los rusos devolvieron a Jaime el pago realizado por matar a Estefanía. Hay dos millones de euros. <


    — Estaré aquí fuera, no cierren la puerta— advirtió Julio—. Ahora les dejo a solas.


    Petrov salió de la habitación y esperó en una salita contigua, desde la que podía controlar con la vista a Jaime, que no se atrevía a moverse.


    Media hora después, la policía entró en la casa de Estefanía, avisada por Antonio. Se llevaron a Jaime a comisaría.


    Tanto Antonio como su hija estaban muy afectados por esta extraña entrevista que les deparó Julio. Pero también, reconocieron los dos, aliviados de saber que era el final de una pesadilla. Antonio podría dormir tranquilo. Apenas pegaba ojo en los últimos meses.


    Julio se llevó a Estefanía a dar un paseo, para distraerla de tantas emociones.


    — Julio, gracias otra vez, por todo. Eres mi ángel de la guarda, no hay duda de eso. Cómo te necesito. Siento que, cómo decirlo, siento que te he echado de menos toda mi vida, aunque te haya conocido hace unos días. Cada vez que te veo siento que te conozco desde siempre, es extraño.


    — Sí, Estefanía, a mí me pasa lo mismo. Recuerda lo que te conté del semáforo. Algo me hizo detenerme. Quizá tú misma, desde el fondo de tu ser, tu alma, llamó a la mía, para que mi cuerpo acudiese en ayuda del tuyo— dijo Julio—. Es todo un gran misterio, pero está claro que el amor, aunque parezca que es el dinero, es el que rige el mundo.


    — Cómo me gustas cuando me hablas así, Julio. Quiero seguir escuchándote sin parar, no pares. Háblame de nuestras almas, de nuestros cuerpos, de nosotros... Sácame de aquí. Necesito irme lejos, fuera de Madrid, fuera de Europa incluso. Quiero perderme contigo y descubrir muchas cosas que me he perdido durante todos estos años. Quiero ser feliz— dijo ella, entre lágrimas.


    Julio limpió las lágrimas de ella con los pulgares y besó a Estefanía. El beso los transportó a su propio mundo, que no conocía de espacios ni tiempos.
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    Si has disfrutado del libro te pediría, por favor, que consideres dejar una review del mismo. Eso ayuda no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    
      
    


    A continuación te dejo un enlace a nuestra lista de correo, por si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. También te dejo, por si quieres seguir leyendo o para otro día, un enlace a otro libro. Si has disfrutado de lo que acabas de leer, seguro de que disfrutarás de la obra que te recomiendo.


    
      
    


    Muchas gracias por haberme leído, y nos vemos en el próximo libro.


    
      
    


    


    
      
    


    Haz click aquí


    
      
    


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    
      
    


    


    
      
    


    La Prometida del Jefe

    Amor Conveniente pero Peligroso

    — Millonario de la Mafia Rusa —


    
      
    


    


    
      
    

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ENCENDIDA

; AN '
Romance y Erdtica
con el Chico Malo Motero

ALENA GARCIA





